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LOS DISCURSOS 
R E C I E N T E M E N T E 

rontinuamos la publicación de los discursos 
ios Grandes de España cubiertos reciente­

mente ante S. M . el Rey. Son los siguientes: 

¡El úi " 

DE LOS GRANDES DE ESPAÑA 
C U B I E R T O S A N T E S. A . E L R E Y 

«SEÑOR: 
Fué el primer marqués de la Habana don José 

Gutiérrez de la Concha e Irigoyen, una de las 
fio-uras más 'notables de nuestra Historia, en su 
tiempo y su vida verdadero ejemplo de virtudes 
jnilitares y ciudadanas, consagrándola por ente­
ro al bien de su Patria y al servicio de sus So­
beranos. ' t 

Era. hermano de don Manuel Gut iérrez de la 
Concha, marqués del Duero, muerto gloriosa­
mente en Monte Muro. 

Nacido en Córdoba de T u c u m á n , en la Ar­
o-entina, hijo del brigadier de la Armada don 
hian Gutiérrez de la Concha, que murió glorio­
samente en defensa de la ciudad de Buenos 
Aires, prefiriendo la muerte a verla perdida para 
España, descendiente de preclaros e ilustres l i ­
najes, mi ilustre bisabuelo ingresó en la Orden 
de Santiago, el año 1831. 

Cadete de Artil lería a los trece años, fué, por 
su bravura y heroísmo, nueve veces caballero 
de la insigne Orden de San Fernando, de ellas, 
parias veces laureado. 

Asistió, ya 'de capitán general, a casi todos 
los gloriosos hechos de armas que, empezando 
por Arlaban, culminaron en Morella, en defensa 
de su Reina y de la unidad de la Patria durante 
la primera guerra del Norte, dist inguiéndose 
siempre, por su arrojo y excepcionales dotes 
militares. 

Dos veces mereció que las Cortes le declara­
sen beneméri to de la Patria. F u é tres veces ca­
pitán general de la isla de Cuba, de las Vascon­
gadas y de Valencia; caballero de la Orden de 
San Hermenegildo, caballero del Toisón, gran 
cruz de Carlos I I I y de Isabel la Católica, gen­
tilhombre de Cámara , gran oficial de la Legión 
de Honor y embajador de España en París , pre­
sidente del Consejo de ministros, ministro de 
la Guerra, presidente del Senado y del Consejo 
Supremo de Gueira y Marina; en fin, una glo-

. riosa vida de setenta y tres años de servicios 
efectivos a su Patria y a sus Reyes. 

Por estos méritos y relevantes servicios y, es­
pecialmente por los contraídos durante sus man­
dos en Cuba, mereció de Vuestra preclara abue­
la, la gran Reina Isabel I I , la preciada merced 
del marquesado de la Habana, y vizcondado de 
Cuba, y la Grandeza de España unida al primero. 

Muerto en 1895, fué la heredera de estos ilus­
tres títulos mi abuela doña Carmen Gutiérrez 
de la Concha, marquesa de la Habana y vizcon­
desa de Cuba, que, por su matrimonio con mi 
no menos ilustre abuelo don Fernando de Ar-
teasa Silva Carvajal y Tél lez Girón, fué mar­
quesa de Távara de Algecilla y de Guadalest. 

Mi madre, doña María de Arteaga y Gut iér rez 
de la Concha, marquesa de Távara y Algecilla 
y de Guadalest, de quien soy primogénito por 
mi querido hermano que me hizo cesión del tí­
tulo que ostento, y por él que alcanzo la honra 
de cubrirme ante Vuestra Majestad. 

Termino, Señor , haciendo en este acto, en 
que bondadosamente me concede Vuestra Ma­
jestad tan gran honor, promesa solemne de imi ­
tar las virtudes de mi bisabuelo, a que me obli­
gan su nombre y glorioso recuerdo, reiterando 
aquí el mismo juramento que presté a mi ingreso 
en el Ejército, de consagrar y sacrificar, si fuera 
Preciso, mi vida por Vuestra Majestad, S. M. la 
Keina, el Príncipe de Asturias y toda Vuestra 
Real Familia, para bien de la Patria. 

SEÑOR: 
Con la venia de Vuestra Majestad, según tra­

dicional costumbre, voy a exponer los méritos 
de mis antepasados, especialmente aquéllos que 
los del linaje Castellví y marqueses de Laconi 
contrajeron; pero antes de comenzar, quiero 
^eñor agradeceros el honor que Vue-.tra Majes­
tad me dispensa, cubr iéndome como Grande de 
España en Vuestra Real presencia. 

El título de marqués de Laconi fué creado por 
Felipe I I I en cabeza de Jaime de Castellví y 
Castellví , I V conde de Laconi, V I vizconde de 
San Lur i (9 enero 1600), caballero de Santiago, 
teniente general de la Caballería de Cerdeña, 
continuando la posesión de esta dignidad dentro 
del apellido Castellví , hasta nuestros días. 

Felipe V, para premiar los servicios de Juan 
Francisco de Castellví y Lanza, le honró con 
la Grandeza de España cuando era V I I mar­
qués , X t vizconde, caballero de Calatrava, ca­
pitán de guardias de la Real per ona, con man­
do de la llamada «Guardia de la Cuchilla», 
creada por la Majestad de Carlos V; gentilhom­
bre de Carlos I I , su mayordomo y gobernador 
de la Casa, del Consejo Supremo de Aragón, 
más tarde general de las galeras de Sicilia y 
virrey de Cerdeña . 

La Historia, Señor, de Valencia y Cataluña, t ie­
nen llenas sus páginas de episodios, de los que 
son protagonistas caballeros de linaje Castellví. 

Oriundos de Borgoña, entran en Cataluña 
(Io95), y.hereda Guillermo los castillos de Ma-
riscat, Rosanes y Castellví de ' l a Marca, juran­
do fidelidad al conde Ramón de Berenguer 111(1 V). 

Figuran sus sucesores, ascendientes mios, 
por no interrumpida línea de varón, en todos 
les hechos seculares de nuestra Patria, y así ve­
mos a Alberto asi.-%tir a la jornada sobre Mallor­
ca; otro Guillermo sirviendo a Don Pedro I I , 
combate contra el conde Simón de Monforte y 
Galcerán, que sirve al mismo Rey, alcanza glo­
riosa muerte en las Navas de Tolosa; Pedro de 
Castellví es conquistador de Valencia, figuran­
do con el calificativo de «Miles»; otro Guiller­
mo defendió los derechos de Don Juan I , y en 
la conquista de Cerdeña, sirven a Don Jaime I , 
Galcerán y Beltrán; Ramón y Gonzalo defien­
den a su Soberano contra los de la Unión; el úl­
timo enarbola el Real pendón y es armado ca­
ballero por Don Martin, el día de su coronación 
en Zaragoza (1359). 

Otro Galcerán realiza hechos notables acom­
pañado por muchos caballeros de su casa, sir­
viendo a Don Juan I I ; Pedro y Gilaberto mue­
ren en la conquista de Granada, Luis pierde la 
vida en Careliano; Galcerán' Joaquín de Cas­
tellví , Señor de Carlet, gentilhombre de Carlos 
V , le sigue en todas las guerras contra las ciu­
dades rebeldes; fué en el sitio de Dura el pr i­
mero que esCaló el muro, matándole una bala 
de Artillería a la vista del Emperador, pór lo 
cual este señor colmó de mercedes a su herma­
no Luis de Castellví y Mercader, su gentilhom­
bre, caballero de Santiago, magnate principal a 
quien celebran todos los historiadores valencia­
nos; Gilabert acompaña a Don Fernando el Ca­
tólico a su entrada en Valencia; Juan Bautista, 
guarda también de la Real persona, combate en 
las Terceras; Carlos de Castellví escolta a la 
Reina Margarita, esposa de Felipe I I I , y este 
Monarca erige en condado el Señorío de Carlet 
como premio a los servicios del X-Señor Jorge 
de Castel lví , su gentilhombre. 

Otro eonde, Felipe Lino, entrega las llaves de 
la ciudad al proclamarse Carlos I I . Nicolás Feli­
pe, conde de la Villanuevay Castellá levanta pen­
dón Real por Don Luis, hijo de Felipe I I , y en 
1804 se funden las tres ramas de apellido Cas­
tellví , Laconi, Vil lanueva-Castellá y Carlet, en 
la persona de Antonio Benito, quien al frente de 
los caballeros maestrantes, lucha cerca de las 
Torres de Cuarte, es promovido a coronel, mu­
riendo en la batalla contra los soldados de Na­
poleón, como también su primogénito Nicolás y 
Miguel, su sobrino; Antonio Castellví y Fernán­
dez de Córdova imita a su padre, acude con 
gente armada a su costa a defender Zaragoza, 
más tarde Segorbe, y su hijo, mi abuelo Anto­
nio de Castellví y Shelly, coronel del cuarto es­
cuadrón de María Cristina, combate en Africa. 

Mi abuela doña Carmen Ibarrola. hija del ge­
neral y nvnistro de la Guerra marqués de Zarn-
brano, caballero de Carlos I I I , ostentaba la 
banda de María Luisa. 

Doña Elena de Castellví y Shelly fué la es­
posa del Infante de España Don Enrique, como 
ya lo dijo el duque de Santa Elena, mi, tio, al 
cubrirse en Vuestra Real presencia. 

Mipadre, el Vigésimo s e g u n d o b a r ó n d e T o r r e s -

Torres y décimoquinto conde de la Villanueva, 
con su hermano el décimo con le de Carlet, tomó 
parte activa en la Rest-iuración, siendo después 
este últ imo caballerizo del malogrado Don Alfon­
so X I I (q. g. h.) augusto padre vuestro, y recien­
temente un capitán delngenieros, piloto aviador, 
mi hermano queridísimo Rafael de Castel lví , 
ofrendó su juventud y .su existencia en Cuatro 
Vientos, después de haber cumplido en Melilla 
como militar valeroso, mereciendo se le abriera 
ju ic io contradictorio para la laureada. 

F u é mi madre hija de los barones de Hortega, 
de ta Casa de los Señores 'de Rnílosa, en la vi l la 
de Pomar, de noble estirpe, como lo prueba la 
cruz flordelisada de sable, cargada de la de gu­
les, sobre mi pecho. 

Mi esposa se llama doña Casilda Trenor y 
Palavicino; es hermana del marqués de Mas-
carell de San Juan, y por su apellido pertenece 
a una Casa valenciana, bien conocida de V. M al­
gunos d-i cüyos miembros han merecido mer­
cedes Reales y títulos nobiliarios: marqués 
del Turia , conde de Trenor y . Grande de España, 
conde deVallesa de Mandur. Su madre perte­
necía a la Casa de los marqueses de Mirasol, 
barones de Frignani y Frignist'tni. 

Ambiciono, Señor, poder agregar a tanto mé­
rito de mis ascendientes algunos personales, 
deseando probarlo a Vuestra Majestad y mi 
Patria con hechos. 

Pido a Dios y la Virgen de los Desamparados 
cont inúe siendo vuestro reinado de gloria para 
nuestra querida España.» 

¡SI di®!! ©©mfi® # g ¡BüE'-ba©. 

«SEÑOR: 
A l tener el honor de cubrirme en vuestra Real 

presencia, en estos momentos solemnes, han de 
ser mis primeras palabras de agradecimiento a 
Vuestra Majestad, que me honra, y para vuestra 
augusta madre laReina Doña María Cristina, que 
recompensó a mi abuelo, el general Castillo, con 
el tí tulo y Grandeza, por la cual hoy me cubro. 

Rindiendo homenaje a la tradición, me refe­
riré brevemente a los que me precedieron en el 
apellido Castillo. Tuvo su origen en los prime­
ros tiempos de la Reconquista; fué su primit ivo 
y antiquísimo solar el de Castillo Pedroso, en 
Trasmiera, Montañas de Santander, del que era 
originario mi duodécimo abuelo don Juan Sáenz 
de Castillo Arratia, fundador en el siglo xv de 
la casa-torre y Mayorazgo de Castillo de la Con-
ch?, en el valle de Carnedo, que aún poseo. 

Enlazaron con otras ilustres Casas de la Mon­
taña; fueron muchos cruzados en las Ordenes 
militares y brillaron en la milicia, que tan ancho 
campo les prestaba, en las luchas de la ORecon-
quista y en el Nuevo Mundo, donde derramaron 
su sangre por su Patria y por su Rey. 

Tócame , Señor, por línea materna el apellido 
Salazar,de antiguo e ilustre origen, como descen­
diente de Eudón Gran Duque de Aquitania, del 
que era nieto Galindo Gastón de Salazar, mi 
tr igésimo abuelo; tuvieron su domicilio en 
Navarra en el valle a que dieron su nombre, y 
se establecieron en Vizcaya en el siglo x n ; 
descollaron en las armas y en las letias, y su 
consejo y su voz fueron oídos en las Juntas del 
Muy Noble Señorío de Vizcaya, donde siglos 
después las guerras civiles ensangrentaban su 
suelo y era escenario de tantos hechos heroicos 
hasta llegar el sitio de Bilbao de 1874, en el que 
mi abuelo m-iterno, el general don Ramón de 
Salazar y Mazarredo, como presidente de la 
Junta de Armamento y Defensa, cooperó eficaz­
mente a la heroica defensa que de la vi l la hicie­
ron el pueblo y el Ejército, y que dirigió como 
gobernador militar de Vizcaya mi abuelo pater­
no, don Ignacio María de Castillo y G i l de la 
Torre, de cuya larga vida militar, por ser mo­
derna, de todos conocida, resaltaba un gran pa­
triotismo, un exaltado amor a la disciplina y un 
hondo respeto y fidelidad a las Reales personas, 
que en muchas ocasiones demostró respeto y 
adhesión que a mi padre se trasmitieron y que él 
supo inculcar en mi pecho. 

Tales ejemplos, Señor, servirán de acicate a 
o j voluntad para que algún día pueda ser úti l 
a mi Patria y a Vuestra Majestad.» 



CON fflOTIVO DE UNA FIESTA EN HONOR DE LOS REYES 

E L P A L A C I O D E L O S D U Q U E S D E A E D I N A C E L l 

ado de Fel ipe I I I . El pala-

||os Duques de Medinaceli, obse-
| | quian esta noche con una comida, 
H seguida de baile, a los Reyes, la 
H Princesa de Salm Salm y el mar-

qués de Cansbrooke. La ñesta 
tiene un carácter intimo y, no obs­

tante, por ser en tal Palacio, revista gran impor­
tancia. Los Medinaceli representan una de las 
principales casas de la nobleza española y hacia 
ella es natural que converja la atención de 
toda la Sociedad madri leña en cuanto se anun­
cia en su mansión una fiesta más o menos im­
portante. 

Don Luis Fernández de Córdova Salabert y 
La Cerda, duque de Medinaceli de Segorbe, 
de Feria, Alcalá, Cardona, Lamiña y Santiste-
ban; diez y seis veces marqués ; catorce conde; 
tres vizconde y diez veces grande de España , 
vive con su esposa doña Ana Fernández de 
Henestrosa y Garoso de los Cobos, y con sus 
hijas, en el magnífico palacio madri leño de la 
Plaza de Colón, que alternan con su hermosa 
finca de «La Almoraima», en Andaluc ía . 

Dos pasiones tientí el duque: su familia—su 
hogar—y la caza. Por la primera es feliz. Con­
sagrado a ella y al mantenimiento del ilustre de 
su casa, el duque de Medinaceli es hoy el jefe 
de una de las más poderosas familias españolas . 
En la caza ha encontrado el complemento de su 
felicidad. No es el duque un cazador de afición 
que, en llegando 1.x época, asiste a más o menos 
aristocráticas fiestas c inegét icas Cazador por 
vocación, sus entusiasmos le han llevado varias 
veces al Africa oriental inglesa para cazar pan­
teras, y otras varias a las regiones árt icas para 
derribar osos blancos y matar focas. Hace unos 
tres año^ fué la últ ima excurs ión de este género 
del duque, y en ella los riegos de los intrépidos 
cazadores cbrrieron parejas con sus audacias. 
Además , el de Medinaceli es tan buen tirador, 
que apenas falla en sus disparos. Un ejemplo: en 
una de las úk imas cacerías celebradas en el 
coto andaluz de Doña Ana, propiedad de los 
duques de Tarifa, solo un ciervo «entró» al de 
Medinaceli en la demarcación de su puesto. Y 
el duque lo derr ibó con un solo balazo de su 
rifle. 

Testimonios de esta afición suya por la caza 
son los varios libros que sobre artes venatorias 
tiene publicados; su magnífica biblioteca y su 
rico archivo—organizado por el señor Paz y Me-
liá, 3' en el que, al lado de preciadísimos docu­
mentos históricos y genea lógicos , existen mu­
chos trabajos ?obre caza y viajes,—y sobre 
todo, su verdadero museo de Historia Natural, 
én el que aparecen innumerables ejemplares de 
animales más o men s raros, disecados con esa 
habilidad y esa ciencia que acreditan a los seño­
res Benedito, hermanos del gran pintor y del 
compositor notable. 

El duque de Medinaceli, hijo del anterior du­
que y de la condesa de Ofalia—hoy duquesa de 
Santo Mamo,—supo elegir por compañera a 
una bella v elegante dama—3'a he dicho su 
nombre,—hija de los marqueses de Camarasa. 
Dios quiso concederles la ventura de dos hijas, 
que alegran con sus juegos y con sus gritos las 
grandes y suntuosas estancias del palacio de la 
plaza de Colón. 

F u é mandado edificar este palacio por el du­
que dé Uceda, quien poco después se lo vendió 
al marqués de Salamanca. En los primeros años 
de la Regencia de la Reina doña Cristina, la 
duquesa de Denia, doña Angela Pérez de Ba­
rradas, abue'a del actual duque de Medinaceli, 
adquirió r l palacio, t ras ladándose a él desde el 
antiguo de Medinaceli—donde hoy se halla el 
Palace Hotel,—que fué en tiempos morada del 
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| España. España . | 
| Recordad sw pasado, contemplad su pre- f 
| senté, pensiíd en, su porvenir . • | 
| Es la Patr ia . 
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duque de Lerma, pnv 

hacer lue^o de sus. salones centro ae reu 
de literatos y de pintores. Annuo de 

Heredado después el palacio por el ^ q u e de 
Medinaceli ac tua l -nad ie ignora que r ^ 
murió muv j o v e n , - h i z o éste nuevas reformas 
edificando algunos pabellones e x i l i a r e s en los 
murió muv j o v e n , - h i z o éste nuevas reformas 

ido algunos pabellones auxiliares en los 
que se instalaron las oficinas, otras dependen­
cias y caballerizas, convertidas ahora en garage 
de automóviles v en cochera donde se conser­
van las dos carrozas de gala de la casa oucai. 

El interior del palacio puede calificarse de re­
gio. Aparentemente, con poca diferencia, esta 
fa mansión lo mismo que antes del incendio 
de 1917. . , , , 

Da acceso al palacio un soberbio portalón, en 
cuyo frente arranca la soberbia escalera de 
honor, obra del famoso escultor Sunol. Alego­
rías mitológicas de gran insp i rac ión y otras 
obras escultóricas la adornan. Unas figuras de 
niños, modeladas por Benl l iure , completan la 
regia decoración. Los bronces son del icadís imos 
trabajos de Antonio Susillo. Sobre la escalera 
pendía una magnífica l ámpara de bronce que, 
cuando el incendio, se des t rozó contra las pie­
dras. Arreglada, o m á s bien rehecha, ha vuelto 
a lucir espléndida . En el primer rellano se halla 
un banco, portentosa talla del siglo X V I , en 
el que los antiguos duques de Medinaceli ejer­
cían la justicia. A sus lados aparecen dos sillas 
de mano. La escalera termina en una galer ía , 
que se abre a la luz en elegante columnata. 

Ya en el piso pr incipal , al frente, se abre una 
gran puerta que pone en comun icac ión con la 
sala de la armer ía , cuya riqueza histórica y ma­
terial solo es superada en E s p a ñ a por la Arme­
ría Real. Las paredes de este s a l ó n , así como la 
puerta de entrada, e s t án cubiertas coa magnífi­
cos tapices antiguos, bordados en oro, de los 
cuales tres pertenecen a una colecc ión que re­
presentaba «Las bodas de Mercur io» . La sala es 
inmensa; su techo, obra primorosa, es de estilo 
mudéjar . En el centro aparecen numerosas ar­
maduras, que fueron de G o n z á l o de Córdoba , 
«el Gran Capi tán» , ascendiente del duque, y de 
otros ilustres caudillos de la casa. Entre ellas 
merece especial m e n c i ó n , por su méri to , la ar­
madura del duque de Alca l á . T a m b i é n llaman 
la atención los uniformes, sobre man iqu íe s , del 
batallón que los duques de Medinaceli costearon 
y formaron durante la guerra de la Independen­
cia. Por eso, en esta armer ía no . existe ninguna 
espada; todas- las que había fueron entregadas 
entonces al pueblo de Madrid para su defensa. 
Pero si no hay espadas, existen, en cambio, 
junto a las armaduras, panoplias y rodelas, es­
cudos y lanzas, cascos y coseletes, pendones 
antiguos, los timbales con que se hacía antes 
publicar la Bula y un modelo del navio «La 
Real Tr in idad». Por fortuna, el fuego de hace 
cuatro años respe tó integramente la inestimable 
armería . 

Las galerías altas y bajas constituyen un ver­
dadero museo de pinturas. Allí se admiran obras 
maestras de Van Dyck , de Tiziano, del Españó­
lete, de Muril lo y de Z u r b a r á n . Junto a ellos, 
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L A V I L L A M O U R I S C O T 

C A S A B A L D U Q U E 

Bombones selectos—Marrons 
Glacees—Caramelos finos. 

Cajas para Bodas 
SALON DE TE 

Serrano, 28 

ya antiguos h u é s p e d e s en el palacio, se v 
nuevos vecinos de la casa: son un cuad n ^ 
Greco, t raído recientemente del pueblo d ' V ^ 
dinaceli, que representa «La oración del H 
to», y un retrato de Felipe I I , coronador) 
Gloria, debido al pincel de Rubens. p0rla 
galería baja se hallan dos fuentes pompeya11 ^ 
que son dos verdaderas maravillas. Son ob ^ 
Mariano Benll iure, y ello basta para como e 
der el primor de la obra escu l tó r ica . n" 

En el piso principal, ocupando la serie de sal 
nes cuyos balcones dan a l a calle de Géno 
está el Museo de Historia Natural, en el que ^ 
magníficas vitrinas, se exponen rarísimos v' ^ 
liosos ejemplares de muy distintas especies tf" 
los muros aparecen numerosas cabezas de ¿i 
vos, j aba l íes y tigres. Y en el centro de la T 
tancia principal, des tacándose sobre las vitrina8" 
surge una enorme girafa cazada también por el 
duque en una de sus excursiones. 

En el mismo piso, sobre la puerta de entrad 
de la plaza de Colón, se halla el gran salón A 
fiestas, que fué el que más sufrió con el fueo-Q6 
Sin embargo, su techo abovedado, pintado no 
Muñoz Degra ín—una de sus mejores obrasV 
fué respetado por las llamas. Este salón se co^ 
vierte en sala de teatro, y cuenta para ello con" 
un soberbio tapiz, que sirve de te lón. 

A la izquierda de esta estancia se encuentra 
la capilla, de puro estilo mudé ja r , obra del ma­
logrado artista Arturo Mélida. La propiedad de 
la reproducc ión de aquel estilo es perfecta. Para 
que así fuera, la duquesa de Denia hizo repeti­
dos viajes a Toledo, y allí fué seña lando con su 
fino gusto ar t ís t ico los modelos que más le gus­
taban para su capilla. 

Otros salones del piso principal son interesan­
tes: el del «Idilio», que debe su nombre aun 
hermoso cuadro de ese t í tulo de Gonzalo Bil­
bao; el de Luis X V I , maravilla de lujo y de 
buen gusto; el gabinete que ofrece, en notables 
marcos de talla, los diplomas obtenidos en dis­
tintas Exposiciones por los pruductos industria­
les y agrícolas de las fincas de la duquesa de 
Denia, jun to a un notable cuadro del pintor 
Luna Novicio, que representa una cabeza ro­
mana, en cuyas facciones se ha advertido cier­
ta semejanza con las de la duquesa; otro salón 
Luis X V y otros gabinetes y salas de menor 
interés ar t ís t ico. 

En la planta baja está, además de la bibliote­
ca, el salón llamado de los Jordanes, porque 
guarda tres cuadros de Lucas Jordán, que re­
producen escenas de la «Jerusalén libertada»; 
otros salones, entre ellos el bil lar , y el comedor, 
hermosa pieza, tapizada con rica tela de color 
rojo cobrizo con zócalo de é b a n o . En sus pare­
des se admiran bandejas de plata repujada y un 
gran cuadro, que representa una batalla en la 
bahía de Nápoles , cuando éste era un Estado 
español y acaso su virrey un duque de Medi­
naceli. 

Estatuas romanas, bustos modernos, una figu­
ra del «Lazarillo de T e r m e s » , de Susillo, y 
otras obras art ís t icas figuran además en galerías 
y salones. 

Las habitaciones particulares de los duques y 
de sus hijas del principal es tán , como se puede 
suponer, acondicionadas con arreglo a los últi­
mos adelantos modernos. 

El j a rd ín que rodea el palacio por sus facha­
das Norte, Oeste y Sur, es espléndido. En él se 
conserva, como venerable reliquia, una palme­
ra que presenció , en el o^ro jardín de Medina­
celi, las fiestas de la época de Felipe I I I . 

Tal es la residencia madr i leña de los duques 
de Medinaceli, que nuevamente ha abierto SHS 
puertas a los Reyes y a la aristocracia espa­
ñola. 

DIEGO DE MIRANDA 
^ ' " • " • " • " " " • " • u i i i i i w i i i i i i i i i i i i i i i i i i m l i l i " "»" ! 

| No hay en el mundo concepto más her-' | 
| moso que el que encierra el nombre de una \ 
- madre. i 
| A l mismo tiempo que el de madre, en- \ 
| señad a vttestrcs hijos a pronunciar el \ 
| nombre de España . 
^ ' " • " P w i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i w i i n ^ 



DIRECTOR- P R O P I E T A R I O 
ENRIQUE CASAL (LEON-BOYD) 

íMca 

29 f e b r e r o 1 9 2 4 

Por su matrimonio con don Manfredo de Borbón y Bernaldo de OuíróS, 
es duquesa de Hernani, la bella dama que de soltera se llamó Leticia 
Santamarina. Y por su belleza y su simpatía, tanto como por su posi­

ción, ocupa en la sociedad madrileña un puesto preeminente. 
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I E N E L 
I S A N T O 

ÍA presentado sus cartas credencia-
| les a S. M. el Rey, el nuevo Em-
| bajador de la Gran Bretaña Sir 
II Horace Rumbold. 

El representante inglés, es an­
tiguo conocido en nuestra socie­

dad, según ya dijimos, 
por haber estado en 
Madrid en 1906, como 
secretario de la Emba­
jada bri tánica. Su es­
posa es una distingui­
da dama, hermana del 
diplomático Mr. Wing-
field, que también es­
tuvo en Madrid. 

Diplomático d e ca­
rrera, sir Horace h a 
desempeñado puestos 
importantes y ha acre­
ditado su inteligencia 
y celo en el servicio 
de su país. 

Ha estado en Berna, 
El Cairo, Tokio, Viena 
y Berl ín, donde le sor­
prendió e 1 principio 
de la guerra. Luego 
fué destinado al Fo-
reign Office, y nueva­
mente a Berna, donde 
prestó excelentes ser­
vicios durante la cara-
paña . 

En 1920 se le envió 
a Constantinopla, con 
el cargo de Alto Co­
misario general, y él 
firmó e 1 Tratado d e 
Lausana. Actualmen­
te estaba en situación 
de disponible. 

Por el Palacio de la 
Embajada, en la calle 
de Fernando el Santo, 
están desfilando n u-
merosas personas de la 
Sociedad m a d r i l e ­
ña , para dar la bien­
venida a Sir Horace y 
Lady Rumbold, 

D o s 1 

el ministro d é l o s Países Bajos, Sr. Melv i l l ; los 
señores Muñoz y Roca Tallada, el subsecretario 
y el jefe del Gabinete diplomático del Ministerio 
de Estado, señores Espinosa de los Monteros y 
marqués de Aycinena; el nuevo consejero de 
nuestra Embajada en el Quinnal, Sr. García 
Conde, y el agregado diplomático de la misma 
Embajada, conde de Orgaz; los condes de Bul-
nes, de Llovera y de Romilla; el diplomático se-

comida, con la que el ministro de dicha nación 
y la señora de Lima e Silva obsequiaron al pre 
sidente del Directorio, marqués de Estella. 

Asistieron como comensales los duques de 
Dúrcal , los marqueses de Bendaña , el subsecre­
tario de Estado, el príncipe y la princesa de Lig[ 
ue, la señorita Concepción Heredia, el conde de 
Velle, el encargado de Negocios de Inglaterra 
las señoras de Gurney, el vizconde y vizcondesa 

de Cuverville y el se-
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C E N T E N A R I O 
T O A Á S D E A Q U 

D E 
NO 

E l Embajador d e 
Italia, marqués Paulu-
cc i di Calboli, ha dado 
dos comidas en el Pa-
lace Hotel. La primera 
fué e n obsequio d e 1 
presidente del Direc­
torio y de las demás 
personalidades q u e 
acompañaron a S u s 
Majestades en su re­
ciente viaje a Italia. 

A l banquete, m u y 
bien servido, asistie­
ron las duquesas d e 
San Carlos y Medina-
celi, los generales Pri­
mo d e Rivera y Mi-
ians d e l Bosch, e 1 
jefe superior de Palacio, marqués de la Torre­
cilla; los duques de Medinaceli y Miranda, el 
marqués de Bendaña , el teniente coronel Ibáñez 
y el agregado militar a la Embajada italiana, co­
ronel Marsengo. 

Después de la comida fué proyectada una pe­
lícula, reproduciendo los principales actos del 
viaje de nuestros Reyes a Italia. 

El segundo banquete del marqués Paulucci di 
Calboli, fué en honor del, conde de la Vinaza, 
nuevo embajador de España en el Quirinal . 

Los demás comensales fueron el Sr. Van-Vo-
Uenhoven y su esposa, Doña Cristina de Borbón; 

D A M E D E B E B E R . . . 

Por rayos cenitales fulgurada, 
reseca y jadeante 

a la tarde, creer íase adormilada 
la tierra cenicienta y humeante, 
ardores traspirando, fatigada.. 

Trasciende la cercana serranía, 
de crestas azuladas, 

a cantares, a paz y a poesía, 
al rumor de las aguas sosegadas, 
y al aura perfumada de l a 'umbr ía . 

En el boscaje, el ruiseñor invita 
a cantar a su amada; 

y la campana de la humilde ermita 
suena en la soledad honda y callada, 
lanzando al aire su oración bendita. 

En el claustro del viejo monasterio 
se oyen ecos suaves 

del rezo vespertino del salterio; 
se yerguen, y se cuelgan de las naves 
las sombras, en silencio y en misterio... 

A l fondo de ese claustro venerable 
medita un penitente 

en lo eterno, en lo santo, en lo inmutable; 
e inclina al polvo la serena frente, 
en su anhelo de ver lo inexcrutable. 

Fa t ígase , enfebrece el pensamiento; 
y .en vano con sus ojos 

lo pretende mirar... ¡Qué loco intento!: 
La ciencia, el pensamiento, son rastrojos 
que arrastra el huracán , y seca el viento. 

En medio del dulcís imo concierto 
las manos albas, puras, 

del monje, el l ibro abierto 
arrojan; y a Dios dice estas ternuras, 
en el callado ándi to desierto: 

—-¡Ciencia, que al corazón dejas tan frío! 
halagas unas horas, 

para hacerme sentir luego el vacío . . . 
¡Ay, cadenas del alma, torcedoras! 
¡Broten, señor, las aguas de tu río! 

En mis en t rañas viér telo con br ío 
el manantial venero; 

que es un horno encendido el pecho mío,, 
y de sed infinita yo me muero; 
¡de ttt' agita beber tan sólo ansio! 

Dame el agua, mi Dios, de tus raudales, 
que de sed desfallezco; 

agua de los divinos manantiales, 
que un amor y un ardor, triste padezco, 
y sin ella no curan los mis males... 

Calló el monje... Las sombras temblorosas 
se ahilan y distienden; 

los inciensos de flores y de rosas 
del iardín monacal, al cielo ascienden, 
y se arrullan las aves, amorosas. 

Entre celajes fúlgidos de aurora, 
una n.ujer avanza... 

Tiene a t i tud y gesto de señora, 
y la inmaterial luz de la esperanza 
nimba su noble frente brilladora. 

Blanquís imo cendal cubre sus ojos, 
y sostiene en su mano 

la redentora Cruz, la que da enojos 
al precito Luzbel, el gran tirano; 
¡la Cruz, que trueca en flores los abrojos! 

Se acerca la mujer al penitente, 
solemne, majestuosa, 

y un ósculo de amor, casto y ardiente, 
dulce imprime, en la noche misteriosa, 
del monje aquel en la abrasada frente. 

¡Ay, brasa de la F é , encandecida! 
¡Oh, castísimo beso! 

¡Ay, cómo llagas del amor la herida, 
y cómo dejas para siempre preso, 
cauterio y suave lumbre de la vida! 
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Voltea aleg! emente la campana, | 
En el azul del cielo 

el sol entre celajes se desgrana; | 
y ensaya un pajarillo el primer vuelo, 
en el claro esplendor de la mañana . | 

En el fondo del claustro venerable 
do un Cristo está enclavado, | 

un lego, a un religioso vió abrazado 
al Cristo; y le sellaba el su costado 
con un beso muy largo, inacabable. | 

. . . ¡Y aquel fraile que el lego contemplaba, 1 
T o m á s de Aquino, diz que se llamaba! 

AMADOR JUESAS Y LATORRE. 
(Presbítero) i 

ñor Muñoz Roca Talla-
da y su esposa. 

T a m b i é n en el lindo 
hotel que ocupa en la 
calle del Cisne la Le­
gación de China, se ce­
lebró una elegante co­
mida. 

Fueron los invitados: 
el ministro de Noruega 
y madame Bostrom, el 
de Suecia y madame 
Lie , el ministro del Ja­
pón, conde de Hiro-
sawa; Mrs. Martín, so­
brina del Embajador 
de los Estados Unidos; 
el consejero de la Em­
bajada bri tánica y mís-
ter Johnson, el señor 
San tamar ía y el secre­
tario de la Legación, 
Sr. L i . 

Después d e 1 a co­
mida se jugaron ani­
madas p a r t i d a s de 
Br idge y de M a l í -
Jong , el j u e g o aho­
ra tan en boga en Eu­
ropa y América, y que 
tiene ya en los círculos 
sociales m a d r i l e ­
ñ o s muchos partida­
rios. 

El ministro de Chi­
na y su amable y gen­
t i l esposa, Mme. Liu, 
hicieron l o s honores 
con la exquisita ama­
bil idad en ellos pro­
verbial. 

Y en la Embajada de 
Alemania s e celebró 
un almuerzo, con el 
que los varones Lang-
werth von Simmern ob­
sequiaron a la prince­
sa Godofredo de Ho-
henlohe. 

Los demás comen­
sales fueron los prín­
cipes Max Egon de Ho-
henlohe y su hermano 
el pr íncipe Csnstanti-
no, la señora André 
Dovel, hermana de la 
Embajadora; el Emba­
jador español , Sr. Pina; 
el consejero de la Em­
bajada, Sr. Reunery;el 
secretario de la misma 
y la princesa de Er-
bach. 

¿i® Í>H 

ñor Rolland; el agregado mili tar , coronel Mar­
sengo que luego marchó a Tu r ín ; el secretario 
de la Embajada, duque Caffarelli, y el secreta­
rio, Sr. Scamacca. 

Después de ambas comidas, fué proyectada la 
interesante película del viaje de los Reyes a Ita­
lia. Y al terminar las dos proyecciones, el sexte­
to ejecutó la Marcha Real española y el Himno 
italiano. J 

i mi 
En la Legación del Brasil se ha celebrado una 

Gran sentimiento ha 
producido en los círculos sociales, la noticia d6 
la próxima marcha de los príncipes de Ligne, 
que tantas simpatías y afecfos hablan conquis­
tado entre nosotros. ^ 

El pr íncipe, que hasta ahora ha sido secret?rla 
de la Embajada de Bélgica, ha sido destinado 
Bruselas, para ocupar un alto puesto en el mini 
terio de Negocios Extranjeros. ^ 

Nos asociamos al sentimiento que P,;üduC¿ti. 
próxima ausencia de este matrimonio dip10?" lt0 
co, que ha ocupado en nuestra sociedad el a 
puesto que le corresponde, por su ilustre 
je y por sus dotes personóles . 



ESCRITORAS CONTEAFORÁNEAS 
B L A N C A D E L O S R I O S D E L A / A P É R E Z 

nuestros excelsos 

Nuestro querido colaborador Carlos Fer­
nández Cuenca, prestigioso crítico y nove 
lista, iuaugura hoy en «Vida Aristocrática» 
esta nueva e interesante sección, de semblan­
zas de escritoras contemroráneas, por la 
que desfilarán las más notables figuras de la 
intelectualidad femenina española e his-
pano-araericana. 

IALÍAMOS del teatro Español , 
A ú n conservábamos en nuestros 

oídos la entonación vibrante con 
que Ricardo Calvo y Miguel Mu­
ñoz habían declamado los versos 
maravillosos de Tirso de Molina^ 

magníficamente revisados por Antonio 
y Manuel Machado 

0̂<?E1 Condenado por desconfiado», la 
obra hermosísima del mercedario fray 
Gabriel Téllez., cuyo estreno acabábamos 
de presenciar, había obtenido un éxito 
franco, unán ime . 

Los admiradores de Tirso conocíamos 
la comedia, desde luego, y por eso mismo 
fuimos con una mayor emoción a escu­
char sus versos, recitados por las dos más 
ilustres figuras que cultivan el teatro poé­
tico: Miguel Muñoz y Ricardo Calvo. 

Pero durante toda la representación es­
tuvimos distraídos, ocupados más atenta­
mente en nuestros propios pensamientos, 
que en oir las escenas del drama rel i ­
gioso. 

Y esos pensamientos... 
Nos acordábamos de Doña Blanca de 

los Ríos, cuya ausencia del teatro, en so­
lemnidad tan interesante, era debida al 
luto que viste actualmente por el falleci­
miento de su esposo, el ilustre arquitecto, 
gloria del arte español , don Vicente Lam-
pérez y Romea. 

Nunca podemos oir hablar de Tirso de 
Molina, leer una referencia acerca de él , 
o tan solo enunciar su nombre o el de 
cualquiera de sus obras, sin que una aso­
ciación de ideas nos traiga a la memo­
ria el recuerdo de doña Blanca de los 
Ríos. 

La admirable escritora ha consagrado 
muchos años de su vida al estudio de 
Tirso de Molina y de sus obras; son nu­
merosísimas las conferencias que acerca 
de él ha dado, y la crítica espera ansiosa 
la aparición del libro «Fray Gabriel T é ­
llez (Tirso de Molina)», estudio biográfico 
y crítico premiado por la Real Academia 
Española, y cuya publicación está anun­
ciada hace largo tiempo. 

Este estudio es algo realmente definiti­
vo, solo comparable a las obras similares 
de don Marcelino Menéndez Pelayo, el 
glorioso maestro, de cuya escuela es uno 
de los más valiosos elementos doña Blan­
ca de los Ríos. 

La insigne escritora hija del arquitecto 
ilustre don Demetrio de los Ríos, y sobri­
na de don José Amador de los Ríos, el 
célebre y erudito historiador de la litera­
tura española, nació en Sevilla, y desde 
niña demostró sus aptitudes para el cul t i ­
vo de las letras con raro acierto. 

A los quince años publicó su primer 
trabajo, una delicada poesía,—«La úl t ima 
joya»,—que le valió grandes elogios; y 
poco después , bajo el pseudónimo de Ca­
rol ina del Boss, una novela titulada 
«Margarita». 

Como poeta, doña Blanca de los Ríos es 
una personalidad indiscutible en la lírica 
española. Sus libros «Esperanzas y Re­
cuerdos» y «Romancero de D. Jaime el 
Conquistador», y las poesías conocidas de 
su próximo volumen «Visiones de A r t e s -
tomo V I I de las Obras completas—de­
muestran una sensibilidad exquisita, fá­
cilmente impresionable y que sabe trasmitir sus 
emociones de mano maestra. 

Menéndez y Pelayo, en su prólogo a «Del si­
glo de Oro»—tomo I I I de las Obras Completas 
pe doña Blanca—se expresa así respecto a esta 
interesante faceta de la personalidad artística de 
nuestra insigne escritora: 

«La primavera lírica que floreció en su alma, 
no ha cesado de renovarse en composiciones de 
más ínt imo y personal acento, y en el arte de la 
narración poética descuella a grande altura, 
como lo prueba su «Romancero de D . Jaime el 
Conquis tador». Si estas obras en verso son me­
nos conocidas de lo que debieran, cúlpese sobre 
todo a la ventajosa competencia que la misma 
doña Blanca de los Ríos les ha hecho con sus 
relatos en prosa, tan sobria, tan varonil, tan 
enérgica, alguno de los cuales^ como el titulado 
«La Rondeña», recuerda el toque firme y preci­
so y la impasible objetividad de Merimée.» 
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Con motivo de la concesión de la Gran Cruz de 
Alfonso X I I , a la insigne escritora Doña Blanca de los 
Ríos de Lampérez , se ha organizado un justo homenaje 
en su honor. Nosotros nos asociamos a él publicando 
esta página, avalorada por los siguientes renglones 
que, a nuestro ruego, nos envía Doña Blanca y cuyo 
autógrafo conservaremos siempre con ufanía. 

Dice as í : 

Más que por la sangre, m á s que por la historia 
misma, el mundo hispano se identifica e integra por el 
habla... 

En la lengua paladeamos los estimulantes sabores 
de la historia, como en un vino añejo la esencia de 
cepas que no existen : sólo en la lengua percibimos 
toda la grandeza y majestad de la vida mi lenar ia de 
la Pa t r ia , el gustar deleitosamente la inmensa varie­
dad de esencias humanas y psicológicas que tiempos y 
generaciones fueron destilando en las gotas de vida 
de cada vocablo, hasta f o r m a r el océano de nuestro 
idioma. . . 

B L A N C A de los RIOS de LAMPEREZ 

dice en su complet ís ima «Historia de la novela 
en España desde el romanticismo hasta nuestros 
días» : 

«Doña Blanca de los Ríos ha escrito novelas 
muy interesantes y, sobre todo, muy t íp icamen­
te españolas , con sentimiento de raza cantado 
en prosa rica y flexible, muy castiza y a la vez 
muy moderna 

¿Y qué decir de la fuerte personalidad de doña 
Blanca de los Ríos como cuentista? Los libros en 
que ha recopilado una buena parte de sus cuen­
tos, son un impagable tesoro literario. Hay en 
«El Tesoro de Sorbas» algunos, como «El D i v i ­

no López», «Sor San Francisco» o el que 
dá t í tulo al volumen, que por sí solos 
bastar ían para consagrar a un escritor. Y , 
sinceramente, hemos de decir que la i m ­
presión que nos produjo esa maravilla 
de cuento que se llama «Sentencia de 
muerte» es solo comparable a la que en 
nosotros dejaron ciertos cuentos de Ed­
gar Poe. 

Pero lo que más ha absorbido la aten­
ción de doña Blanca de los Ríos es la crí­
tica y la investigación literaria, principal­
mente en lo que respecta a su estudio 
sobre Tirso de Molina; ese estudio que, 
como dice muy bien el ilustre don Julio 
Cejador, «tarda ya demasiado én publ i ­
carlo, no acabando nunca de allegar noti­
cias: tal idea tiene de la perfección, tanto 
en la doctrina como en el estilo, la insigne 
escritora». 

«¿De dónde arrancan estas predileccio­
nes que sentimos hacia una figura literaria 
o histórica?—escribió la Condesa de Pardo 
Bazán en un bello art ículo consagrado a 
doña Blanca de los Ríos.—¿De qué recón­
ditos senos de la conciencia y la sensibi­
lidad surgen las adoraciones pós tumas , 
que seguramente no responden a s imil i ­
tudes, a afinidades morales? ¿Por qué 
Blanca de los Ríos no ha experimentado 
por Calderón ni por Lope de Vega, por 
Morete ni por Rojas, ese entusiasmo vehe­
mente que le inspira Tirso? Claro es que, 
t ra tándose de una escritora, tan bien do­
cumentada y tan dispuesta para la crí t ica, 
no le faltan argumentos en qué fundar su 
devoción. Sin embargo, queda en pie el 
problema: hay algo ínt imo, que no se 
razona, en semejantes fanatismos (si no 
suena mal el vocablo)... 

»Un sentimiento de justicia al ver a T i r ­
so preterido y tasado en menos de su va­
lor, dentro de la trinidad de los grandes 
autores dramát icos españoles , produjo tal 
vez, en un espíritu generoso como el de 
Blanca, ese fervor fecundo, que la i m ­
pulsó a imponerse trabajos, molestias, 
gastos, un calvario, para rectificar, com­
pletar y esclarecer la biografía y el co­
nocimiento de fray Gabriel Tél lez , crea­
dor del «Builador de Sevilla» y de «Mari 
Hernández la Gallega.» 

Tiene razón la condesa. La figura del 
mercedario dramaturgo es casi desconoci­
da. N i los estudios de Morel-Fatio, n i los 
de Serrano y Sanz, ni aquellos de Ossorio 
y Bernard o Mesonero Romanos, arrojan 
mucha luz sobre las tinieblas que envuel­
ven la personalidad del autor de «Los C i -
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En el cultivo de la novela, como en el de toda 
materia que emprenda^ doña Blanca de los Ríos 
se ha distinguido, como en cuanto acomete su 
pluma ágil y admirable, produciendo obras como 
«Melita P..lma», «La niña de Sanabria», «San­
gre española» o «Madrid Goyescos... 

Andrés Gon»ález-Blanco, el ilustre cr í t ico. 

garrales de Toledo». Y ¡cuán interesante 
la silueta del comediógrafo admirable de 
una tan varia inspiración, que se manifes­
tó en comedias de tema bíbl ico, o religio­
sas, o biográficas, o históricas o fantásti­
cas, o de intriga...! 

¡Cuántas lagunas aparecían en la bio­
grafía de Tirso, como es el discut idís imo 
viaje a América! Y llenar estas lagunas, y 
estudiar la vida y la obra del interesante 
teólogo con verdadero cariño y entusias­
mo, era cosa que se necesitaba imperio­

samente. Y todo esto lo ha hecho una mujer, 
una mujer meri t ís ima que, empleando unas 
palabras de Cejador en el tomo X I de su «His­
toria de la lengua y literatura caste l lanas», 
«junta, como Menéndez y Pelayo, a la solidez 
de los estudios, la elegancia y la elocuencia de 
la expresión. Pocos manejan hoy tan gallarda-



mente la lengua castellana como ella, y acaso 
nadie la aventaje en el hervor y brío, en lo fo­
goso y persuasivo de su decir, bizarro y rico de 
pompas y galas clásicas que suenan a nuevas y 
remozadas por el soplo de vida que la elocuente 
escritora les comunica.» 

Hemos procurado trazar, en esta pagina, una 
silueta lo más completa posible—dentro de nues­
tras escasas fuerzas—de doña Blanca de los Kios , 
en su aspecto personal y en el literario múlt iple 
y valiosísimo, pues esta mujer pequeñita, sobria­

mente chic, de ademanes aristocráticos, amabi-
lísima, de una amabilidad exquisita, de charla 
siempre interesante y amenísima, es una de las 
más legítimas glorias de que España puede 
enorgullecerse. 

C A R L O S F E R N A N D E Z C U E N C A . 
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l A F R E S l O N D E L D Í A 

FANTASÍA DE CARNAVAL 
He aquí el tinglado 
de la antigua farsa... 

IIVE, r í e , t r iunfa , charla y canta 
| el dios de la a l e g r í a y el placer. 
| | E l reinado de Momo se impone 

en estas horas f an t á s t i ca s d r 
d e s p r e o c u p a c i ó n y de encanto. Los mo­
mentos horr ib les de la t ragedia han sido 
relegados a segundo t é r m i n o porque la r ien-
te Colombina ofrenda las delicias de su voz 
de n á c a r . . . 

Parece que el l lanto es una i n c i t a c i ó n 
para los momentos de locura y que las c iu­
dades desvastadas por la ru ina y la miseria, 
son el escenario a p r o p ó s i t o para la mueca 
ansiosa del fauno b icorne . L a m á s c a r a ye­
sosa de P ie r ro t ; los colorines del t raje de 
Ar lequ ín , y el cascabeleo y la j o r o b a de Po­
l ichinela , p o d r á n ser en la real idad un enga­
ñ o , algo así como un canto funeral ; pero en 
la f i cc ión , en las horas h i p ó c r i t a s de la al­
gazara son un e s t í m u l o para la r e a l i z a c i ó n 
de los m á s absurdos deseos. H a y que re i r 
aunque el mundo l lo re . Si el yeso que em­
badurna la cara del payaso sufre a l g ú n de­
t e r io ro con el l lanto , la risa loca de C o l o m ­
bina la t ra idora , d e j a r á en cada huel la el es­
t í m u l o de una caricia capaz de hacer o l v i ­
dar los desdenes y las infidelidades. Es Car­
nava l . . . 

Es peligroso hablar de sinceridades en es­
tos t iempos de traiciones y de e n g a ñ o s . 
Desde hace t iempo los compromisos forma­
les hub ie ron de conver t i rse en "papeles 
mojados" que no s i rven para nada, y mu­
cho m á s lo s e r á n en estos d ías en que unos 
labios pintados de c a r m í n y unos ojos orla­
dos de r i m m e l , nos hacen comprender la 
r a z ó n de tantas y tantas sinrazones. Duran­
te el reinado de M o m o , se just i f ica m á s que 
nunca el maquil lage, el estuco y las risas 
fingidas de los t iempos presentes. Armando 
D u v a l , el Caballero des G r i e u x y tantos 
otros, son seres r i d í c u l o s incapaces de la 
f i cc ión y de la farsa. A Margar i ta Gaut ier 
só lo la concebimos en las horas del e n g a ñ o , 
nunca como mujer enamorada y a Isabel y 
a Diego de Mansilla, los motejamos de ton­
tos; nadie se expl ica en estos d ías de locu­
ra que pueda amarse en una sola persona 
lo que se puede amar en tantas y tantas... 

Los nobles ideales, los guardados d ías y 
d ías en lo m á s r e c ó n d i t o de nuestras almas; 
el c a r i ñ o sincero que m i l veces nos hizo pen­
sar en la v ida quieta y p o é t i c a del hogar 
bendi to , son, en estos d ías de pasiones lo­

cas, un peso para nuestra conciencia . V i ­
vimos en las horas alegres de la h i p o c r e s í a , 
de la f i cc ión , de la risa que surge a b o r b o . 
tones de la seda del antifaz y de l susp i ro 
que bro ta de los pechos jadeantes, ah i t o s 
de tanto y tanto bai lar . . . 

¿ Q u i é n es capaz de acordarse de q u e e l 
mundo e s t á sumido en u n mar de d e s o l a c i ó n 
y de ruina? A n t e nuestra v is ta y hasta nos­
otros l legan el m u r m u r i o de la bacanal y los 
perfumes que pueden m á s , m i l veces m á s , 
que todas las tristezas. L a luz del d í a nos 
h a r á ve r la ment i ra ; pero luego con e l v é s ­
pero, v e n d r á la noche, la maestra de t e r c e -
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I P O E S Í A S E S P A Ñ O L A S I 
¡ S E M B R A D O R ! 

| (A un Obispo amigo, que ha | 
| dado una bella Pastoral.) | 

La hora es de la siembra, amigo amado. 
| ¡Salgamos a sembrar!... ¡Con cuánto anhelo | 

aguarda la semilla el agrio suelo = 
| en el que todo es yermo desolado! | 
= Vuestro amor, buen Obispo, ha realizado = 

la parábola excelsa, de alto vuelo, | 
de Aquél que sembró estrellas en el cielo, = 
y que en todas las almas ha sembrado. I 

= Proseguid vuestra siembra, ¡tan hermosa!, = 
mientras prosigo yo la humilde mía, | 

= en la tierra de muchos corazones. = 
| En vuestra noble empresa, generosa, § 
= de los buenos tenéis la simpatía, | 

¡de Dios las paternales bendiciones! I 
| ADOLFO DE SANDOVAL | 

| T A R D E EN C A S T I L L A | 
i Pincelada. = 

La tarde se va muriendo 
en un poniente de agua; 
pastorcillo, pastorcillo, 
que ilore triste tu flauta. 

Hay rumor de dulces besos, 
del árbol entre las ramas; 
y en la corriente del río, 
y en los campos de esmeralda 

Y amor, en el tierno pico 
del ave que rauda pasa; 
amor en los recentales, 
y amor en la oveja blanca, 
la de nevados vellones 
—haces de hilos de plata—, 
y en la hoja que se mueve, 
y en el vaivén de las cañas, 
en la sonrisa del niño, 
y del viejo en la mirada. 
Amor, en el tierno prado, 
y amor en todas las almas. 
¡Pas orcillo, pastorcillo! 
¡Oh, qué bien suene tu flauta 
en la tarde que declina 
con un poniente de agua! 

I I 
¡Pastorcillo, pastorcillo, 

que llore triste tu flauta, 
en tanto la noche tiende 
sobre la aldea sus alas .. 
Llora el rumor de la lluvia, 
llora la gota del agua, 
llora el silencio del campo, 
llora el dolor de las almas, 
llora el tumor de los vientos, 
liora el vaivén de las cañas, 
la tristeza de la noche 
y el amor... ¡ave que pasa! 
¡Pastorcillo, pastorcillo, 
que llore triste tu flauta! 
¡El llanto de tus canciones 
es la canción de mis lágrimas! 

V I C E N T E M E N A 

Toledo, Febrero de 1924. 
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r í a y entonces es casi seguro que habremos 
de convencernos de que de la e s t ú p i d a ra­
z ó n , salen t r iunfantes las m á s absurdas sin­
razones. 

Sea b ien v e n i d o D o n Carnaval . L a ment i ­
ra nos h a r á t ene r para todas las mujeres, 
feas o guapas, una frase galante y un mur­
m u l l o de amor . Nos basta unas manos blan­
cas y unas u ñ a s rosa, como las de Pepita 
J i m é n e z , y unas caderas cimbreantes, acaso 
como las de la cortesana Thais , para forjar 
el e n s u e ñ o de u n a m o r í o tanto m á s intenso 
cuanto m a y o r sea el mis ter io en que se en­
v u e l v a la enmascarada. 

L l o r a n su t r i s teza los desvalidos durante 
t odo el a ñ o ; recuerdan sus penas un día y 
o t r o y solo cuando l legan las famosas Car­
nestolendas, se dan cuenta de que su llanto 
de antes era solamente el p re lud io de la fa­
ta l locura en que las almas se refoci lan du­
rante los t res d ías de l f a n t á s t i c o Carnaval . 
Es un c o m p á s de espera, como un inciso, en 
la v ida t r i s t e que a todos nos abruma. . . 
T o d o se o l v i d a ; hasta el p r o s á i c o deslizarse 
de los instantes t ranqui los , son el abotar-
gamiento que no nos deja respirar t ranqui­
los si no es ent re las m á s c a r a s y la a l g a r a b í a . 

Mientras tan to la procaz Tro taconventos , 
r e i r á con risa sonora y D o n Carnaval y D o ñ a 
Cuaresma p r o s e g u i r á n su in t e r rumpido diá­
l o g o . E l buen Arc ip res te , como Fray Ga­
b r i e l T é l l e z , que pasaron sut i lmente por la 
v ida , s a b í a n m á s de la v ida misma que los 
que en ella v i v i e r o n mucho t i empo . Nos en­
s e ñ a r o n a ser buenos; pero nosotros n i pode­
mos n i queremos serlo porque nos lo impide 
la maldad imperan te : cuando m á s , somos i n ­
diferentes, porque la t ragedia , cuando no 
nos afecta de un modo d i rec to , la ocultamos 
con una sonrisa o mi t igamos sus efectos con 
un sorbo de v i n o dorado. L a a l e g r í a o las 
penas de los d e m á s nos s i rven de pre texto 
para u n comenta r io o una l a m e n t a c i ó n ; pero 
no l legan a preocuparnos, porque una fuer, 
za super ior a nosotros nos inci ta a la ale­
g r í a y a la d e s p r e o c u p a c i ó n . Los que sufren 
en estas horas de la mascarada bien puede 
decirse que son superiores al do lor y a la 
muer te . 

E l Carnaval es, ha sido siempre " e l t in ­
glado de la ant igua farsa." Luego h a b r á n 
de v o l v e r las penas y las tristezas; pero 
mientras l legan y con ellas los llantos y los 
lamentos, r iamos con loca a l g a r a b í a y beba­
mos con suicida d e s p r e o c u p a c i ó n . Estamos 
en Carnava l . . . 

Luis B E N A V E N T E , 



iVlis niñas >, uno de los cuadros últimamente 
pintados por el Sr. Gárate. 

EN EL SALÓN DEL CIRCULO DE BELLAS ARTES 

L A E X P O S I C I Ó N ü . d . G Á R A T E 

I p I l l i M pasa¿os dfaŝ  ei público madrileño que gusta de las 
1 emociones artísticas, ha podido recrearse en la contemplación de 
1 los lienzos presentados en el Salón del Círculo de Bellas Artes 
^ por el notable pintor Juan Jo.sé Gárate. 

illlllllllllllilliill Hacía tiempo que este artista aragonés,—sincero en su pin­
tura lo mismo que en su carácter,—tenía contraída con el público madrileño 
una deuda de-gratitud. La sociedad de Madrid le venía dispensando su consi­
deración, encargándole frecuentemente trabajos; y Gárate fué enriqueciendo 
su colección de cuadros con retratos de bellezas aristocráticas, que pregonan 
la'maestría del artista que los pintó. 

" Gárate debía corresponder a ese interés, ofreciendo al público de Madrid 
las varias manifestaciones de su arte. Por eso cuando ahora lo ha hecho, 
aprovechando la galante cesión del Círculo de Bellas Artes, ha podido com­
probar cómo seg reconocen aquí sus merecimientos. Las muchas personas 
que, durante los pasados días, han desfilado por la Exposición no han escati­
mado sus alabanzas. 

En estas mismas columnas dijimos, hace un par de años, que Gárate es 
un especialista en ^retratos de mujeres. Esta afirmación se ha comprobado 

ahora en la Exposición^ a 
la que ha aportado el pin­
tor aragonés cuadros de 
sus diversas épocas. Des­
de el titulado En la reja, 
que en esta misma página 
reproducimos, a ese mis­
mo retrato de sus hijas, 
terminado hace muy poco 
tiempo, puede apreciarse en la Exposición toda la evolución del arte de 
Gárate al través de un temperamento firmemente definido siempre. 

Figuran entre las principales obras que ha conocido ahora la afición 
artística madrileña las tituladas: «El collar», «Galas natura», «Ansotana», 
«Sonrisa de Primavera», «El baño», «Ofrenda a la Vida», El filtro de 
Vénus», y otras, muy interesantes todas. " 

De los retratos, son dignos de mencionar los del niño de los marqueses 
de González Castejón, del Rector de la Universidad Central don José 
Rodríguez Carracido, de Frau Rosa de Hornemann, de la señorita Teresa 
Villegas y de doña Pilar Prast de Ruiz de Velasco. 

Este último es un pastel muy notable, que acredita cómo Gárate do­
mina esta clase de pintura,—en la que otros artistas obtuvieron brillantí­
simos éxitos,—con el mismo dominio con que maneja los pinceles para 
pintar al óleo o a la aguada. Todos estos lienzos son muy notables por el 
parecido de los retratados y la técnica del pintor. 

Una lástima es que no se haya decidido Gárate a exponer, entre otros 
trabajos suyos, el retrato de su madre, que es, sin duda, un acierto 
extraordinario. La consideración de que este retrato lo ha mostrado en 
público en alguna otra ocasión, le hizo abstenerse, por lo visto, de 
llevarlo al salón del Círculo de Bellas Artes. Esta y otras cosas que han 
quedado en su estudio, merecían, no obstante, la admiración del público 
madrileño. 

Otras notas que merecen destacarse, de la Exposición Gárate, son los 
cuadros de Ita­
lia y Aragón, 
que nos hablan 
de excursiones 

«Añoranzas», que figura entre las obras predilectas del pintor. „ j . » j . - i 
a a r t í s t i c a s he­

chas por el pintor en varias épocas de su vida. El que recuerda la 
fiesta de la Virgen de Aragón, el que reproduce un bello amane­
cer en el Tiber y el animado «Baile de la jota», son otras tantas 
evocaciones de lugares y costumbres pintorescas. 

Como decimos antes, la Exposición ha sido muy visitada, evi­
denciándose, una vez más, la eficacia de estas demostraciones 
particulares y aisladas de la labor de cada artista. No es que nos­
otros creamos que los pintores, escultores y arquitectos no deban 
concurrir a certámenes públicos, bien sean de carácter nacional o 
de índole internacional. En ellos se produce una competencia que 
es siempre fuente de estímulos y entusiasmos. Pero no cabe duda 
de que las Exposiciones privadas son las que de verdad fijan la 
atención de la gente en la obra de un artista determinado. 

Y esto es lo que ha ocurrido en la Exposición de Juan José 
Gárate, que ha permitido aumentar el prestigio de su nombre y el 
valor de sus obras. 

JUAN DE AVILES «Enja reja>, cuadro perteneciente a la primera época . 



L A V I D A M A D R I L E Ñ A 

EN LA FINCA "EL PLANTÍO" DE 
LOS CONDES l iEREDIA SElNOLA 

S. M. la Reina [Doña Victoria, acompañada del conde de Heredia Spínola, a su llegada a 
"El Plantío" 

11N la magnífica finca de «El Pian-
H tío» que, cerca de Pozuelo, po­
l i seen los condes de Heredia Spi-
| | ñola se celebró a mediados de mes 

una aristocrática tiesta de la que 
'" " guardarán grato recuerdo cuantos 

asistieron a ella. Coincidieron en la hermosa 
posesión varias personas de las que suelen acu­
dir allí por las tardes para tomar el te y los 
cazadores que habían asistido en la Venta de la 
Rubia a una excursión venatoria. 

La Reina Doña Victoria quiso presenciar el 
acto de la entrada de los cazadores, tan intere­
sante siempre, y se trasladó a la finca en auto­
móvi l . 

Con su Majestad fueron también al Plantío la 

A, la Infanta Doña Isabel, conversando con los condes de Heredia Spínola en la hermosa 
finca de é s t o s , 

Princesa de 
Salm Salm y 
sus bellas h i ­
jas las Prin­
cesas Isabel 
y Rosa Ma­
ría; la Infan­
ta doña Isa­
bel, a quien 
acompañaba] 
su dama la 
s e ñ o r i t a de 
B e r t r á n de 
Lis, y el I n ­
fante D. Fer­
nando y la 
duquesa de 
Talavera. 

Las augus­
tas personas 
fueron reci­
bidas a la en­
trada de la 
art íst ica casa 
por los con­
des de Here­
dia Spínola y 
sus hijos, se­
guidos de los 
invitados que 
les acompa­
ñ a b a n . L a s 
t r o m p a s de 
los cazadores 

y los alegres ladridos de la jaur ía no tardaron 
en anunciar la llegada de los excursionistas de 
la Sociedad de La Caza. 

La llegada de la cabalgata, muchos de cuyos 
individuos vest ían levitas rojas, yendo ellas 
ataviadas con sus elegantes trajes de amazona, 
formó un cuadro pintoresco, que tuvo por fondo 
unas veces la magnífica portada de la casa de 
estilo español del siglo x v n y otras el paisaje 
campestre, con las cumbres nevadas del Gua­
darrama en la lejanía. No menos pintoresco 
apareció el grupo en el interior del edificio, con 
sus chimeneas de azulejos de Talavera, sus p i ­
sos de olambrilla y sus alfombrasde la Alpujarra . 

En la cabalgata figuraban como gentiles ama­
zonas la Princesa de Ligne, la condesa de Sali­
nas, Carmen Fe rnández Villaverde, L iv i ta Fal­

có y Rosario 
^ M l l l M l l I M l l M ^ ^ a a | M | B i ^ ^ m Diez de R i ­

vera. 
Entre los ca­

balleros esta­
ban el duque 
de F e r n á n -
N ú ñ e z , e l 
m a r q u é s de 
M a r t o r e l l , 
que dir igió la 
excurs ión; el 
Pr ínc ipe de 
Ligne, el du­
que de A n -
dría, D , José 
María Creus, 
l o s marque­
ses de Aran-
da,Somerue-
los, Torneros 
las Nieves y 
Vega de Boe-
cillo, los con­
des de E r i l y 
de Salinas y 
don Juan An­
tonio Güel l . 

L o s caza­
dores habían 
s a l i d o d^el 
chalet de la 
Venta de la 
Rubia persi­

guiendo un gamo. La Reina y las demás augus-
tas personas fueron obsequiadas con una esplén­
dida merienda, así como los cazadores y los 
demás invitados. 

Las bellas señori tas Angustias y Pilar Martos 
y Zabá lburu auxiliaron a sus padres en la agra­
dable tarea de hacer los honores. 

Por un admirable espíri tu de previsión, se 
había preparado una orquesta, y a los acordes 
de ella se organizó, después de la merienda, un 
baile, que duró hasta bien entrada la noche. 

DOS B R I L L A N T E S FIESTAS 

: as®a:M®s (di© á ^ s s l a : 
Pocos días después celebróse, en el elegante 

Palacio de los condes de Agrela, un brillantí­
simo baile que honraron con su asistencia 
SS. MM. y A A . 

La suntuosa mansión de la calle de San Bernar­
do, del estilo dominante en el siglo x v m cobró 
inusitada animación desde el momento en que 
apareció en el gran salón, centro de la fiesta, 
la Familia Real: los Reyes, las Princesas de 
Salm Salm, el marqués de Carisbrooke, la In­
fanta doña Isabel, el Infante don Fernando y la 
Duquesa de Talavera. 

Pronto, en un ambiente de suprema distin­
ción, comenzó el baile. Las primeras parejas las 
formaron la Reina y el marqués de Carisbrooke, 
el Rey y la señorita Africa Carvajal; el Infante 
don Fernando y la señorita Trina Jura Real; la 
Princesa de Salm Salm y el Pr ínc ipe Max de 
Hohenlohe Langenburg. 

Mientras que el baile se deslizaba, entre giros 
y melodías , pudieron los cronistas apuntar algu­
nos trajes, algunas joyas, algunos nombres. 

Doña Victoria lucía precioso traje rosa, muy 
pálido, d i a m a n t é ; alta diadema de brillantes y 
perlas adornaba sus rubios cabellos, y una cas­
cada de perlas caía eobre el pecho. 

Verde oscuro era el traje de la Infanta doña 
Isabel, que se adornaba con brillantes. Del 
mismo color el de la Duquesa de Talavera. De 
blanco, con bordados de acero, la Princesa de 
Salm Salm. De blanco, asimismo, bordados en 
cristal, sus dos lindas hijas, las Princesitas Isa­
bel y Rosa María. 

Sencilla, de negro, con rico collar de perlas, 
la condesa de Agrela. Elegant ís imo vestido de 
lama de plata, sobre fondo crema, realzaba la 
belleza de la condesa de Salinas, quien se ador­
naba con el collar de perlas que fué de los 
mejores dones depositados en su espléndida 
canastilla de boda. 

La bella Princesa Max de Hohenlohe, vestía 
de negro, con cintas d i a m a n t é , sobre la falda, 
formando volantes; un hilo de perlas cruzaba su 
frente, y un alto esprit negro, i rguiéndose sobre 
la cabeza, parecía cobrar el valor de un símbolo 
psicológico. 

La princesa de Erbach también iba de negro. 
La de Ligne, que estaba muy bella, de rosa 
fuerte; la marquesa de Aranda, de amarillo 
oscuro; la duquesa de Andr ía , de tisú de plata, 
con diadema, formando un enrejado de brillan­
tes; la marquesa de Arri luce de Ibarra, de tisú 
de oro; la duquesa de Parcent, con traje bro­
chado en plata sobre fondo de color hortensia, 
adornándose con diadema de esmeraldas y bri­
llantes y collar de gruesas perlas; la duquesa 
del Infantado, traje negro, brochado en plata, 
luciendo diadema de menudos brillantes que, 
al caer en colgantes, encuadraba su rostro a la 
manera del siglo xv; la señora de Areces, de 
negro; la condesa de la Viñaza, de tisú de oro, 
la duquesa de Montellano ostentaba magnínco 
aderezo de rubíes y brillantes; la marquesa ae 
Santa Cruz, traje brochado en nee;ro; la condesa 
de Güel l , de blanco; la de E r i l , de blanco, con 
perlas, y la bella señora de Santos Suárez (don 
José) , de color grana y perlas. La recién casad 
condesa de Floridablanca, una «toilette» 'qu 



r e d ó admirativos comentarios de las damas; 
Taie bordado en perlas, mediante una de esas 

roliÍas labores de (lue dan ejemplo algunos 
fetratos de Sánchez Coello. 

Entre las muchachas solteras no debe olvi­
darse a Paloma Falcó , con elegante traje color 
hortensia, que realzaba su belleza; a Livi ta 
Fernán-Núñez , encantadora con su sencillo ves­
tido color hortensia y un hilo de perlas; a Isabel 
Urquijo, bel l ís ima, con traje de lama de oro, y 
María Melgarejo, vestida de azul, que hacía su 
presentación en sociedad. 

También asist ían, entre otras distinguidas 
damas: la Princesa Godofredode Hohenlohe, que 
vestía de negro; la bella duquesita de Algeciras, 
con precioso traje azul; las duquesas de Man­
das, Unión de Cuba, Victoria Vistahermosa y 
Púrcal ; Marquesas de Martorell, Argüeso , Ben-
daña, Benicar ló , Cortina, Casa Pontejos, Casa 
Torres, Hoyos, Jura Real, Laula, Lambertye, 
Marino, Valdeiglesias, Rafal, Santa Cristina, 
Salamanca, Someruelos, Torneros, Triano, V i -
Uanueva de Valdueza, Vil latoya, Cambil y To­
rre Hermosa, condesas de Heredia Spínola, V i -
llagonzalo, Fontana, Puerto, San Martín de Ho­
yos. San Luis, Casal, Valle de San Juan y Valle 
de Orizaba; Vizcondesas de Fefiñanes y Peña 
Parda; señoras y señori tas de Alcázar y Mitjans, 
Alvarez de Toledo y Meneos, Areces (Cocolín), 
[barra. Morones y Arteaga, Arteaga y Falguera, 
Avial (don Alejandro), Benicar ló , Bertrán de 
Lis, Camarasa, Casal, Castellanos, Jura-Real, 
Agrela (don Mariano), Castromonte (Isabel y 
Teresa), Vil latoya, Crespi de Valldaura, Creus 
(don Cario-; y don Gonzalo), Delgado, con su 
hija; Villadarias, Fe rnández Villaverde, Here­
dia (Conchita), Jo rdán de Urríes y Ulloa, Lan-
decho. Lastra, Lécera, López-Dóriga (don Fran­
cisco y don Juan), López-Dóriga e Ibarra, 
García Loygorri y Mart ínez de Irujo, Mérito, 
Martínez de Irujo (Mary), Ozores, Martínez de 
Irujo (Carlota), Milans del Bosch y Núñez del 
Pino, viuda de Muguiro, viuda de Núñez de 
Prado, con sus magníficas perlas; Muguiro y 
Herrera-Dávi la , Muñoz y Roca-Tallada, Bóve­
da, Escobar y Kirkpatr ick, Rodr íguez de Rivas, 
Rózpide, Rúspol i , Santa Cristina, Santos Suá-
rez y Girón, Tacón , Van Vollenhoven, Astore-
ca, y algunas más . 

De personalidades polí t icas, el presidente del 
Directorio, que bailó con la Reina y con algu­
nas damas; el gobernador, duque de T e t u á n , y 
los ex ministros duque de Almodóvar del Valle 
y marqués de Cortina. 

Entre otros caballeros, concurrieron asimismo 
los Pr íncipes Max y Constantino de Hohenlohe; 
los duques de F e r n á n Núñez , Andría , Hernani, 
Montellano, Unión de Cuba y Vistahermosa; 
marqueses de Viana, Aranda, A r g ü e s o , A r r i -
luce de Ibarra, Benicar ló , Jura Real, Santa 
Cruz, Salamanca, Valdeiglesias, Rafal, Some­
ruelos, Torneros y Vinent; condes de Here­
dia Spínola, Maceda, Casal, Glimes de Bra­
bante y Peña Ramiro; el vizconde de Fefi­
ñanes , el general Milans del Bosch, los doctores 
Benavente y Váre la , y el señor Rodr íguez 
Escalera. 

Del cuerpo diplomát ico, recordamos al emba­
jador de Italia, m a r q u é s Paulucci d i Calboli; 
el Pr ínc ipe de Ligne, el duque de Caffarelli, el 
marqués de Lambertye y el coronel Marsengo. 

Después de las dos de la madrugada se sirvió 
la|cena en el hermoso comedor, cuya decora­
ción reproduce motivos del Palacio de Fon-
taineblau. 

Con Sus Majestades tomaron asiento en la 
mesa de los condes de Agrela, además de éstos: 

La Infanta doña Isabel, el Infante don Fernan­
do, la duquesa de Talavera, la Princesa de Salín 
Salm, el Marqués de Carisbrooke, Pr íncipes de 
Ligne y de Erbach, duquesa de San Carlos, Prin­
cesa de Hohenlohe, duquesa de Montellano, du­
que de Fe rnán N ú ñ e z , marqués de Estella, mar­
qués de la Torrecil la, condesa de Heredia Spí­
nola, y duque de T e t u á n . 

Durante toda la noche estuvo servido un 
espléndido buffet. 

En uno de los salones se organizaron anima­
das partidas de hridge. 

Cuando los invitados a la brillante fiesta 
abandonaron el Palacio de Agrela, caía sobre 
Madrid una de las más bellas y crueles neva­
das del año. 

Después de esta fiesta hubo, además de la 
que a cont inuación relatamos, otras muy b r i ­
llantes a las que consagraremos en el próximo 
número la debida a tención. 

JE xi ©I P a l a c i o s í l® a®s 
cflm2pa®s di® IPffi3í"©©aaSa 

Muchas veces hemos descrito en estas colum­
nas las maravillas artísticas que encierra el Pa­
lacio que es morada en Madrid de los duques 
de Parcent. Una vez más fueron admiradas 
todas ellas, realzadas por la suntuosidad de los 
salones, con motivo de la comida ofrecida la 
otra noche a SS. MM. los Reyes y otras perso­
nas de la Real Famil ia . 

En la espléndida loggia del Palacio fué el 
banquete. 

Cuatro me- —• 
sas hab ían si­
do adereza­
das para ser 
p r e s i d i d a s , 
r e s p e c t i v a ­
m e n t e , por 
Don Alfonso, 
Doña Victo­
ria, la Infan­
ta Doña Isa­
bel y el I n ­
f a n t e D o n 
Fernando. 

E l más ex­
quisito gus­
to h a b í a l a s 
a d o r n a d o , 
mediante vio­
letas y cen­
tros de estilo 
Imperio, e n 
una; rosas y 
c e n t r o s de 
porcelana de 
S a j o n i a en 
otras; tulipa­
nes y p o r ­
celanas, de 
Viena^ de la 
colección lla­
mada « S o l -
d a d i t o s de 
Austr ia», de 

don José Creus, don Francisco Travesedo, 
F. A- Tetzner, capitán Charles, don Luis Arana, 
marqués de Pons, conde de la Cimera, vizconde 
de Güel l , conde de Cuevas de Vera, don José 
de Santos Suárez , don Luis Martes y don Euge­
nio Rodr íguez Escalera. Después de la comida 
llegaron otros invitados de los duques de Par-
cent, organizándose un animado baile, en el que 
fueron pareja la Reina y el Pr ínc ipe Max de 
Hohenlohe, el Rey y la Princesa Max, la Prince­
sa de Salm Salm y el Pr íncipe Constantino. 

Los duques de Fernán Núñez y Andría y otros cazadores, a su regreso de la Venta 
de la Rubia. p r i n c i p i o s 

del siglo últi­
mo, en otra, y claveles morados y copas de 
plata, en la úl t ima. Las flores que llenaban 
éste y todos los demás salones, habían sido 
t ra ídas , sin duda, de las estufas de Valencia, y 
las vajillas eran de plata, de Sévres . 

Con las Reales personas citadas asistieron a la 
comida las Princesas de Salm Salm, el Marqués 
de Carisbrooke y la Duquesa de Talavera. 

Además de los duques de Parcent, de sus 
hijos los Pr íncipes Max Egon de Hohenlohe, de 
la Princesa Godofredo y del Pr íncipe Constan­
tino, figuraban entre los comensales las siguien­
tes personas: 

Duquesa de San Carlos, marqués de la Torre­
cilla, jefe superior de Palacio; presidente del 
Directorio y 
marquesa y ^ ^ ^ ^ ^ B B B S S t ^ M M i B B ^ S M 
marqués de ' ' - ^ ^ ^ ^ S i ^ ^ w í W W r a M 
Bendaña . 

Pr íncipes de 
Erbach, du­
q u e s a de 
Mandas, du­
que de San-
t o ñ a , mar-
q-u e ses de 
Santa Cruz, 
condes de Sa­
linas, conde­
sa del Puer­
to, vizcondes 
de Fefiñanes, 
condesde V i -
l l a g o n z a l o , 
condes de los 
Llanos, con­
desa de San_ 
Martín deHo-
5'os y s eño ­
ritas de Fal­
có y Escan-
dón, Bertrán 
de Lis y Cár-
cer. Señores 
su bsec re ta 
rio d e Ins­
t rucción Pú­
blica, García 
de L e á n i z , 

Ya de madrugada, se sirvió la cena a la Real 
familia en el comedor de diario, que visten tapi­
ces de los Gobelinos. 

Violetas y claveles perfumaban la mesa, a la 
que se sentaron con las Reales personas el 
Marqués de Carisbrooke, el Infante Don Fernan­
do, la Princesa Godofredo de Hohenlohe, el 
Pr ínc ipe Max Egon, las marquesas de Martorell 
y de Argüeso , la camarera mayor de la Reina 
Cristina y el conde de Heredia Spínola; el presi­
dente del Directorio, los duques de F e r n á n Nú­
ñez , Montellano y Te tuán , y marqués de Hoyos. 

Terminada la cena, se retiraron los Rayos. 
Y en todos los invitados quedó un¡ recuerdo 

gra t í s imo de la grat ís ima velada. 

Otro grupo de disiinguidos excursionistas, asistentes a la fiesta celebrada en «El Plantío». 
(Fotos Marín.) 



D E L A V I D A T E A T R A L 
MARAVILLAS.—Actuac ión de Raquel Meller. 

Todas las temporadas la actuación de Ra­
quel Meller en Maravillas, constituye un he­
cho digno de mención en los fastos teatrales. 

Raquel., es ya una artista consagrada en Pa­
rís, que es el Reims europeo y universal 
pára los reyes del arte y del pensamiento. Si 
por Raquel nos conocen y nos elogian los 
extranjeros, bendigamos a Raquel que ha 
conseguido el milagro con sus facultades de 
artista eminente. Me a t reveré a llamarla 
Raquel 11, pues la historia del teatro cuenta 
ya con Rachel, la insigne trágica de princi­
pios del siglo X I X . 

No voy a descubrir el alma de Raquel Me­
ller, n i a copiar de los cronistas los califica­
tivos con que se la distingue. La llaman «la 
única» y es verdad. En el género de var ie tés 
no hay ninguna otra que la iguale. Es de 
advertir que ella está por cima del género 
que, con harta razón, se nombra «ínfimo» y 
por cima también del repertorio con que la 
favorecen los del «pequeño derecho». ¡Se 
necesita talento y sentido del arte para dar 
una sensación de belleza con canciones me­
diocres! ¡Menos mal cuando algunas de ellas 
tienen música melódica y señoril! 

Raquel I I es la ardsta del matiz, de la mi ­
niatura, de los sentimientos que se quiebran 
por lo sutiles, de lo que se ins inúa y no se 
dice, de lo que se evoca y no se expresa... 

Para escribir canciones con destino a Ra­
quel, hay que estudiar a fondo los cuadros de 
Greuze, el H e p t a m e r ó n , de Margarita de Na­
varra y loscuentos italianos de los novel l ier i , 
renacientes. 

Sus ojos dirían lo que allí está velado, sus 
manos indicarían cómo la licencia puede rimar 
con un arte puro y legít imo, en la expresión de 
su rostro tomarían nueva existencia los distingos 
y sutilidades de la Escolástica decadente que 
pasaron en no pequeña dosis a la literatura y a 
las costumbres. Nadie como Raquel sabr ía dar 
su propia naturaleza de palomas, a las s imból i ­
cas palomas de Julio Romero, el ilustrador de 
los Sonetos licenciosos del Aretino y , como yo 
no tengo el arte de Raquel, cambio el título de 
estas composiciones y pongo licenciosos donde 
el original dice otra palabra menos suave. 

Raquel se especializó en esta índole de can­
ciones, porque sus proveedores literarios no 
comprendieron la sutileza fuera de este orden 
de sentimientos, fuera de la escabrosidad. Por 
eso Raquel fué «la abadesa que canta canciones 
de cuerpo de guardia» , según frase de Gómez 
Carri l lo. La artista que hay en ella, sólo pudo 
ejercerse en un campo limitado que ella ensan­
chó en proporción extraordinaria poniendo en 
cada verso, en cada actitud, en cada palabra, la 

suma de sentimientos que todo aquello lleva­
ba en sí y vimos asomar a la fisonomía de 
la extraordinaria in térpre te , el amor en mu­
chos de sus aspectos, los celos, la cólera , el 
despecho, la burla, el dolor, la inconscien­
cia, la ingenuidad, la coqueter ía•• • 

La admirable artista Raquel Meller, que recientemente 
actuado en Madrid. 

El mérito principal de Raquel Meller, está en 
que saca efectos insospechados donde real.nente 

j£i»iiiniii | i i ini | iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^ 

I NUESTROS LÍRICOS | 
I S I E S T A 

I A l a sombra de una encina desafiando la hora ar- I 
= (diente, | 
| fatigada del paseo descansa la adolescente. | 
| En el suelo está tendida con abandono la hermosa; i 
= bajo la grande pamela asoman los rizos de oro; | 
| de su espléndida escultura deja entrever el tesoro | 
= por lo ceñido que lleva el traje de seda rosa. | 

Los labios tiene entreabiertos y los párpados cerra-
Idos, 

y los diminutos pies uno sobre otro cruzados: 
las manos bajo la nuca le sostienen la cabeza; 
la respiración e; suave, la virgen está dormida, 
sueña con dulces amores en vagos deseos mecida, 
porque el himno del amoi entona naturaleza, 

| Un pajarillo en su pecho se posa y luego atrevido 
| eon el piro le acaricia, pues halla calor de nido; 
| f onríe ella estremecida, huye el pájaro asustado, I 
| con sus plumas al volar roza el rostro de la bella 
| y, al sentir rumor de alas y caricias, piensa ella 
| en ensueño delicioso que Cupido la ha besado. 

M.a LUISA MADRONA DE ALFONSO 
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no los hay; como Moisés , hace manar el agua eti 
el Desierto. 

Un tema del que es tán abusando quienes es­
criben los couplets de la Meller, es el de la mu­
jer enamorada y abandonada que Hora lágrimas 
de sangre por su abandono. Cambiar no signi-

fica ún icamente poner letra y música distin­
tas a un mismo asunto. Valga E l g i tan i l lo y 
en otras regiones de la actividad y del sen­
timiento, el ¡Ac t íé rda te de m i ! y la enervan­
te y tropical M i l o n g u i t a . ¿Para qué más? 
Ahora sí que viene bien el «desconfiad de 
las imitaciones». 

No digo yo que autores y músicos se estru­
jen el magín buscando asuntos completa­
mente inédi tos . Ya se sabe que no hay nada 
nuevo bajo el sol, pero ¿por qué no aprove­
chan verbigracia un cuento de la duquesa de 
Rohan intitulado Paquita, con el que podría 
Raquel renovar las glorias del Relicario y 
además , t endr ía mucho éxito en París por ser 
obra de una escritora francesa? 

Paquita, es la novia de un torero en los 
tiempos en que los lidiadores estaban exco­
mulgados. Como buena española de enton­
ces, Paquita es mujer de fe profunda. El 
torero recibe una cornada mortal. No hay 
salvación posible y no han de venir a él tam­
poco los úl t imos Sacramentos, pues el mori­
bundo ha vivido fuera del seno de la Iglesia, 
dada su profesión. Paquita no puede acos­
tumbrarse a la idea de que su amado se vaya 
de la vida ¡sin recibir al Señor en su pecho 

bajo la especie de pan eucarís t ico. Ella se las 
compondrá de modo que el torero comulgue. 
Frente a la casa en que el diestro agoniza, hay 
una iglesia. Paquita aguarda toda la noche el to­
que de las campanas a misa de alba y se agita y 
sufre temiendo que el novio muera antes del ta­
ñido anhelado. Las campanas dejan por fin oir 
su voz de bronce. Paquita corre a la iglesia, se 
acercaa la sagrada mesa y retorna veloz trayen­
do en la boca, para el hombre que ama, el cuer­
po de Cristo. 

¿No sería Raquel una Paquita ideal? La angus­
tia, el desasosiego, la intranquilidad, la duda de 
si morirá el amado antes de que toquen a misa 
en el templo vecino ¿no tendrían en Raquel la 
in térprete admirable? Todos estos sentimientos 
refiejados en el rostro, en las inflexiones de voz, 
en el ri tmo de las manos, en los movimientos 
convulsivos que pone en el cuerpo la desespe­
ración, podrían dar a Raquel un nuevo timbre 
de gloria, semejante al que la dió E l Relicario. 

Mientras llegan esos autores a la altura de 
Raquel, la cancionista sigue triunfando con su 
acento melifluo como hilo de preciosas perlas 
orientales, y el encanto de su arte, pleno de ex­
quisiteces. 

L U I S ARAUJO-COSTA. 

I l l 



H U E V A C R U Z A D A 
prensa de estos días anuncia la 

p próxima peregrinación hispano-
p americana a Tierra Santa y Roma. 
Ü A l conjuro de estos nombres glo-
S riosos deben movil izárselos aman-

illllllllllllilllllllllll^ tes de la religión y del arte, y 
ual nuevos Luises y Godofredos, ir á testimo-
iar su fe ante aquellos Santos Lugares. 

n Es Egipto la región que atraviesa, con la so­
lemnidad de un salmo, el Nilo, cuyos habitan­
tes según afirma Herodoto, fueron los prime­
ros'entre todos los hombres en sus tres regiones 
de Heptonomida, Delta y la Tebaida, vergel de 
monjes y anacoretas, cuyos modelos fueron San 
Antonio, San Pacomio y San Basilio, que redac­
taron las primeras reglas monást icas, que tanto 
habían de extenderse más tarde por Oriente y 
Occidente. 

Palestina, plena de evocaciones del antiguo 
v nuevo Testamento, ese pequeño territorio, 
escenario de los hechos más grandes de 
nuestra religión; la vida toda del pueblo 
de Israel, con sus patriarcas Abrahán, 
Moisés, David y Roboán; sus profetas y j 
sus vírgenes; del nuevo cumplidor de la 
antiguas profecías anunciadoras del Me­
sías, cuya venida había de sentar las ba­
ses regeneradoras de una nueva sociedad, 
fijando los principios civilizadores encar­
gados de suceder a los que Roma había 
dejado extendidos por todo el mundo. 

Belén, cuna del Salvador, donde se 
cumplió la profecía de Miqueas; Nazaret, 
refugio de la Sagrada Familia en los días 
inquietantes de la persecución de Here­
des; Caná, donde empezó a resplandecer 
la divinidad de Jesucristo; el autént ico 
lago de Genesaret, sobre cuyas azuladas 
aguas brotaron las sublimes parábolas del 
«Sembrador», «La cizaña y el trigo», «El 
urano do mostaza» y en el que vaciló la 
fe de San Pedro, hasta salir robustecida 
a después de la tempestad, con la insti­
tución del sacerdocio católico; las céle­
bres montañas en que surgieron las «Bie- ¿ v 
naventuranzas» y la Transfiguración; Je- ?-
rusalén, la ciudad que recibió con palmas 
a Jesús, mientras E l lloraba ante sus mu­
ros preveyendo su fin; el arroyo Cedrón, 
cuya mansa corriente debió estremecerse, 
sin duda, la noche trágica de la traición; r 
el Monte de los Olivos, desde donde Jesús f-
contempló el templo prediciendo su ru i ­
na, que se verificó bajo Ti to , treinta y • 
siete años más tarde, y derramando lá­
grimas hasta exclamar en aquellas subli- pg 
mes palabras: «¡Dios mío, si es posible, 
pase de mí este Cáliz!»; ¡el Calvario, tes­
tigo mudo de la mayor tragedia que pre­
senciaron los siglos...! 

Damasco, con su famosa mezquita, una de 
las más bellas de Cr íen te ; Alejandría, la funda­
da por aquel geni© de la guerra que se llamó 
Alejandro Magno, para compensar la destruc­
ción de Tiro y demostrar que su empresa en 
Africa era civilizadora, llegando con los Ptolo-
meos a su máximo esplendor; con su famoso 
puerto superior a los cartagineses y fenicios; su 

Museo, templo del arte, centro de sabios, . 
matemát icos , as t rónomos, médicos y na­
turalistas, los cuales eran sostenidos por 
el Rey, a quien acompañaban frecuente­
mente, recibiendo sus enseñanzas , con 
los jóvenes que acudían de todas partes, 
contando más de catorce mi l estudiantes 
y haciendo de Alejandría la ciudad más * 
científica y filosófica de aquellos días. 

Grecia..., la patria de helenos y pelas-
gos, dividida en tres regiones, septentrio- i 
nal, central y meridional, cuya historia es 
capital entre todas. ¡Apenas se concibe 
cómo un pueblo tan pequeño , geográficamente, 
haya realizado una misión tan grande!... 

La civilización helénica ha sido la maestra en 
todos los países; heredera de la asiática ha 
constituido el lazo de unión entre Oriente y 
Occidente, demostrando el vigor de su raza en 
las conquistas avasalladoras de las guerras Me-
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Un jardín en Tierra Santa 

Ruinas de Atenas 

senias y Médicas; de su genio, en los grandes 
estadistas Solón, Aríst ides, Fil ipo y Alejandro. 
El arte y la ciencia fueron las manifestaciones 
más característ icas del pueblo griego. Su arqui­
tectura mués t rase espléndida en el Par tenón y 
en tantos otros edificios. Júp i te r de Olimpia, 

Juno en Argos y Diana en Efeso fue-
HPIIH ron sus paladines. Su escultura no ha 

sido, antes ni después , j a m á s supera­
da; el conjunto, la expresión, la sere­
nidad, la belleza de las l íneas, llegaron 
a tener vida con Fidias, Praxiteles, Po-
licletes, Mijón, Scopas y Lisipo, el pre­
dilecto de Alejandro. 

El mérito de su "pintura nos lo de­
muestran Polignoto, Zeuxsis, Tinantes 
y Apeles; la música y el baile fueron 
sus piedilectos, creando la cítara y la 
flauta Anfión, de diez cuerdas, hasta 
que Timoteo Milesio la amplió a más . 

Su literatura en todos los géneros 
no ofrece r ival . La rel igión, la riqueza 
del idioma, su consti tución social y 
política, el contacto con Oriente, su 

> s i tuación, . . , todas las influencias, en 
fin, naturales y humanas, diéronse cital' 

i para que el pueblo heleno realizara) 
una misión sagrada en la historiar 
const i tuyéndose en educador del gé-f 
ñero humano. 

La plaza de San Pedro en Roma 

El inmortal Homero, Hesiodo, Anacreonte, 
P índaro , Sapho, brillan entre sus poetas; Esqui­
lo, Sófocles y Eur íp ides , en la tragedia. La ora­
toria es otra de las caracterís t icas de esta na­
ción admirable. La palabra elocuente de Fer í ­
eles, Ya seductora de Demóstenes , y la persua­

siva de Sócrates conmovieron a las mul t i -
tudes más que todos los recursos puestos 
en juego, ya que grande ha sido y será 
siempre el poder de la elocuencia en la 
vida de los pueblos. 

Roma..., la ciudad eterna, la heredera 
de Grecia y ambas origen de las c iv i ­
lizaciones modernas, la fundada por Ró-
mulo sobre las Siete Colinas, cuya his­
toria la caracteriza el esfuerzo para con­
seguir la unidad y asociaciones humanas, 
que realiza durante la repúbl ica por la 
conquista y durante el imperio por el 
derecho, la literatura y la religión; ese 
gran pueblo, nacido para la guerra, que 
le acompaña en sus trece siglos de exis­
tencia, logrando la extensión de sus do­
minios materiales y espirituales, que ejer­
ce aún hoy, después de dos m i l años , 
ya que sus leyes cont inúan r ig iéndonos , 
ese derecho admirable, calificado por 
Bossuet «De razón escrita» y logrando 
en las guerras púnicas y contra Cartago 
y Galia triunfos que no tienen r ival , acau­
dillados por aquellos genios militares de 
Augusto y de Julio César . 

Terminada la Edad Antigua, las nuevas 
nacionalidades formadas por los pueblos 
del Nor'e, fueron educadas por la iglesia, 
aprendiendo el idioma que ella usaba en 
la l i turgia. De este modo el espíri tu de 
Roma, por medio de su lengua y su lite­
ratura, fué pasando al t ravés de la historia 
a los pueblos modernos. Desde los días 
renacentistas de los siglos xv y x v i que 
sacaron del olvido el sagrado depósi to, 
conservado en catedrales y monasterios, 
después de la invasión de los pueblos bár­
baros, la est imación de las obras latinas 
fué aumentando, no siendo nuestra cultu­

ra sino un eco imitador de aquélla que Grecia 
y Roma elaboraron. 

El mundo occidental, en la forma y pensa­
miento del arte literario, está impregnado del 
genio y lengua del romano, ya que él dió poe­
tas como Ovidio, Tibulo y Vi rg i l io ; novelistas 
como Varrón, Plinio y Séneca , portentos de la 
oratoria con Hortensio y Cicerón. 

La aparición del cristianismo señala uno de 
los pasos más transcendentales de la humani­
dad. Cumplida la misión de la an t igüedad , pre­
parando el camino a las nuevas doctrinas, la 
presencia s imul tánea en la escena del mundo 
de Jesucristo y los bárbaros , muést rase la mi­
sión providencial de esta religión cuya influen­
cia dejóse sentir bien pronto, suscitando sospe­
chas en los Emperadores, decretando desde 
Nerón hasta Diocleciano persecuciones contra 
los cristianos que sellaron con la púrpura de su 
sangre sus creencias, teniendo que refugiarse 
en las catacumbas, formando comuniones regi­
das por ancianos y diáconos, hasta que por el 
edicto de Milán se reconoció la libertad del 
culto, creándose el actual pontificado. 

Tales son, a grandes rasgos, las notas salien­
tes de esos países, que guardan, avaros, entre 
los pliegues de sus banderas, el sagrado depósi­
to de un pasado secular; tales las del sugestivo 
\tinerario del viaje, al que deben aprestarse 
cuantos puedan y sepan sentir «Historia», «Re­
ligión» y «Arte», esa bella tri logía, relicario de 
nuestros amores,—LYS 
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R E C U E R D O H I S T Ó R I C O 

D E F E N S I V A E N E L N O R T E 
I V 

EL REY, EL GOBIERNO, L A OPINIÓN Y 
E L E J É R C I T O D E L NORTE 

j i E N T R A S que ambos ejércitos, libe-
H ral y faccioso, fortificaban sus l i ­
l i neas en los Montes de Navarra, la 
H Causa carlista sufría el rudo golpe 
M del reconocimiento de Don Alfon-

so x i l por Don Ramón Cabrera. 
Múltiples ocupaciones continuaban preocupan, 
do altamente al General en Jefe del Ejército del 
Norte, que a todo atendía con 
su proverbial entereza, perse­
verancia y serenidad., 

Negociaciones con el Al to 
Mando faccioso por canje de 
prisioneros o para un ensayo 
de paso en ambas l íneas , de 
art ículos de primera necesidad 
y por fusilamientos en el cam­
po enemigo, autorizados por 
Don Carlos, más que en dudo­
sa represalia, para satisfacer 
así las iras enconadas de su 
Opinión públ ica , herida por la 
guerra en sus convicciones, en 
sus hijos y en su hacienda. Ade­
más, siempre D. Genaro Que-
sada, en comunicación cons­
tante con el Ministro de la Gue­
rra, con él trataba del plan de 
campaña que se debía de adop­
tar, que no era otro, con lige­
ras modificaciones, que el que 
en Septiembre de 1874 presen­
tó al en aquellos días Presiden­
te del Poder Ejecutivo, Duque 
de "la Torre, el entonces Ge­
neral en Jefe del Ejérci to del 
Norte Don Manuel de la Serna. 
Pero la Opinión y el Gobier­
no, impulsado por ésta, pedían 
sin cesar rapidez en las opera­
ciones, victorias que dieran fin 
a la fraticida lucha, y Quesada 
no podía dar mayor empuje a 
la campaña , dada la s i tuación de las fuerzas 
que operaban en el Norte, escasas y deprimidas 
en su ánimo después del fracaso de Lacar y de las 
defensas y excelente espíritu del enemigo que 
tenía en frente. 

El General en Jefe inspeccionaba constante­
mente sus l íneas, procurando que los trabajos de 
fortificación en Monte Esquinza y en la Sierra 
del Perdón, adquiriesen la mayor rapidez, al 
mismo tiempo que a tendía a la 
disciplina de sus tropas, al au­
mento de su número con la lle­
gada de nuevos reclutas, que 
era preciso trocar bien pronto 
en soldados veteranos, a la fal­
ta de aptitud para el Mando de 
no pocos oficiales recien incor­
porados al Ejército y a los mo­
vimientos que era preciso ha­
cer en auxilio de supuesta en­
trada en Navarra o en Guipúz­
coa por el Pirineo de partidas 
Cabreristas, en cuya eficacia 
j a m á s creyó Don Genaro Que­
sada. 

En los primeros días de Abr i l 
y a propuesta de Quesada, nom­
braba el Ministro de la Gue­
rra Jefe de E. M. G. en el Ejér­
cito del Norte al Mariscal de 
Campo Don Tomás O'Ryan, 
procedente del cuerpo de I n ­
genieros, y pocos días después 
se celebraba un Consejo en 
Oteiza, al que asistían el Ge­
neral en Jefe, el Jefe de E. M . 
G. , el Al to Mando del 2.0 cuer­
po y los Comandantes de Ar­
tillería y de Ingenieros. Se tra­
tó en esta Junta de atacar las 
posiciones carlistas de Santa 

Bárbara de Mañeru y Santa Bárbara de Oteiza, 
reconociendo por unanimidad el Consejo, ser 
imposible el primer ataque por falta de fuerzas, 
y preciso para efectuar los dos, el que las obras 
que se hacían en Monte Esquinza estuviesen ter­
minadas para que la artillería garantizase la ope­
ración. T a m b i é n se decidió ocupar Mendigorna, 
por ser este punto necesario para el enlace de 
los 2 cuerpos de Ejército y al mismo tiempo i n ­
dispensable para la maniobra, que en su día se 
pudiese hacer sobre Santa Bárbara de Maneru, 
posición enemiga que de este modo podría ser 
envuelta. Reunióse de nuevo el Consejo, el día 

aprobó esto últ imo el Consejo. Aunque los c 

1 del 

sus audaces ataques, que daban lugar a comba11 

„.r . J , "Huc WS 1 
listas eran tenidos a raya por la defensiva d 
Ejército de Don Alfonso, no por eso cesabg 

Conducc ión de heridos y de municiones del Ejército liberal. 

12, en Puente la Reina, bajo la presidencia de 
Don Genaro Quesada y de Don J o a q u í n Bassols, 
Comandante en Jefe del i.er cuerpo, y en él se 
trató de si convendr ía mejorar las defensas he­
chas en la Sierra del Perdón , o si por el contra­
rio, sería más conveniente deshacerlas para que 
fuesen sustituidas por un fuerte que deb ía de 
construirse en el punto de la referida Sierra, 
denominado Venta del Portillo. Por unanimidad 

Incendio de la es tac ión de Beasain por los carlistas. 

tes, de mayor o menor importancia, en Burcm 
y en Navarra, en Alava, en Vizcaya v Guipúzco? 

Tanteando una embestida a fondo sobre ]a u 
nea general de Monte Esquinza, los facciosos" 
desde sus fuertes posiciones, rompieron el fueo-o 
con 10 bater ías el 6 de A b r i l . Pero contestado 
en el acto por 2 bater ías montadas Krupp, de 8 v 
de 10 cent ímetros , pues las explanadas de los 
reductos no^estaban aún terminadas, fué su es­

trago tal, que los facciosos retí-
raron, sin tardar, su artillería 

De mayor trascendencia pvi. 
do ser la sorpresa de los carlis­
tas al fuerte de Axpe, en las 
inmediaciones de Bilbao la 
madrugada del 12. Situada esta 
defensa en la margen derecha 
del Nervión, en su salida a! 
Mar, sin concluir las obras del 
fuerte, franca la entrada, sin 
foso n i obs táculo alguno, con 
escasa y descuidada guarni­
ción; favorecidos por la más 
profunda obscuridad, 80 fac­
ciosos, vizcaínos, del batallón 
de Arraquía , llevando a la ca­
beza a su Coronel Isasi, asalta­
ron la defensa, haciéndola su­
ya después de un furioso com­
bate al arma blanca y cuerpo 
a cuerpo, en el que quedaron, 
muertos o heridos, 3o defen­
sores del fuerte, prisioneros 80, 
huyendo los demás , dejando 
en poder del enemigo 2 piezas 
de 12 y de 16 cent ímetros , res­
pectivamente, municiones, ar­
mas y pertrechos. 

La si tuación era muy grave, 
porque dueños de Axpe los car­
listas, podían entorpecer la na-
vegac ión ' en la ría y bloquear 
a Bilbao de nuevo, pues la 
capital de Vizcaya no tenía 

más medio de comunicación que el Mar con el 
resto de España . 

Con las primeras luces del día, el Mariscal de 
Campo Ximénez de Sandoval, que había susti­
tuido en el Mando en jefe de la Plaza al General 
Salamanca, ordenó que un batal lón de Albuera 
y otro de Sabeya, 2 compañías de Eorales, una 
de contraguerrillas y 2 piezas de montaña , toma­
sen posición en las llamadas casas de Arriaga, 

inmediatas al fuerte, al mismo 
tiempo que la goleta Buena­
ventura se dispusiese, desde 
su fondeadero cercano a Deus-
to, a dejar sentir el efecto de 
sus cañones , queKellerconsus 
fuerzas acudiera por el Norte 
y la art i l lería de los fuertes 
secundase la acción general. 

Pronto se rompió el fuego so­
bre Axpe y , comprendiendo 
sus defensores que su situa­
ción en el fuerte era insosteni­
ble, lo abandonaron, después 
de incendiarlo y de inutilizar 
el cañón de 16 centímetros, lle­
vándose el de 12. 

En la mañana del 19 y con 
objeto de apoyar a las contra­
guerrillas de la Rioja Alavesa 
(400 infantes y 100 jinetes) que 
interpretando mal las órdenes 
del General en Jefe, después 
de alejar a algunas partidas 
carlistas de Viana, habían per­
manecido en la Vi l la navarra, 
dando lugar a la concentración 
de mayores fuerzas facciosas 
el Coronel de Húsares de Pa­
vía Don Manuel de Loresecha 
acudió desde Logroño en au, 
xi l io de los contraguerrilleros-



onQ compañías de las reservas 7 y 25, una sec-
ión del 5 . ° de a pie con 2 piezas de montaña 

v 4 secciones de Pavía , Lusitania y Talavera. 
Para apoyar el movimiento, 2 compañías del Pro­
vincial de Granada y fuerzas de Carabineros y 
Guardia Civ i l , se situaron en el Cerro de Canta­
bria. El Provincial de Logroño con la Plana Ma-
vor se quedó en la capital de la Rioja. 

Sin muy serios obstáculos en su marcha, aun­
que sufriendo a veces vivo 
fueo-o de los carlistas, la co­
lumna llegó hasta las inmedia­
ciones de Viana, en donde se 
le incorporaron las acosadas 
contraguerrillas con las cuales 
regresaron a Logroño . 

Con objeto de atraer la aten­
ción del enemigo en la línea 
de Monte Esquinza y que por 
consiguiente los facciosos no 
acudiesen en apoyo de las fuer­
zas suyas que peleaban en Via ­
na, el mismo día 19, el Briga­
dier Pino, con los batallones 
de Cazadores de Barbastro y 
de Puerto Rico, el regimiento 
de Castilla y una sección de 
artillería de montaña , hace un 
reconocimiento ofensivo sobre 
las crestas de las estribaciones 
que desde el macizo del Es­
quinza van hacia Mend igon ía 
formando a la derecha margen 
del Salado. 

A la carrera avanzan los ba­
tallones, si bien por llegar tar­
de la orden no apoyan la ma­
niobra las fuerzas acantonadas 
en Mendigorr ía . 

Tropas carlistas salidas de 
Mañeru, con 2 piezas de mon­
taña y desde la izquierda del 
Salado, rompen el fuego sobre los soldados de 
Pino. Una bater ía Plasencia y otra montada de 
10 cent ímetros , situadas al lado del reducto, en 
construcción, Alfonso X I I contesta al enemigo. 

A la caída de la tarde emprende la columna 
la retirada, protegida en ella, desde el cerro de 
Zurucuaín , por la sección de montaña y los Ca­
zadores de Barbastro. A la vez, por la extrema 
izquierda de la l ínea, 2 batallones y alguna caba­
llería avanzaron de Lerin en dirección a Sesma. 

«Al día siguiente 20, dice la «Narración M i l i ­
tar de la Guerra Carlista», las mismas tropas del 
2.0 cuerpo, combinadas con las de Larraga, avan­
zaron amagando un ataque contra Santa Bárba­
ra de Oteiza, contra la cual j u g ó la artillería de 
campaña, tratando de lograr el mismo fin que el 
día anterior, pues al General en Jefe no le era 
conocido aún el éxito de Viana del i9». 

Pensó el 21, el Comandante en Jefe del 2.0 

cuerpo, Teniente General Echevarr ía , atacar 
a fondo el mismo punto, pero la operación 
iniciada al amanecer, hubo de suspenderse a las 
diez de la mañana , por falta de fuerzas para un 
movimiento decisivo. 

Mientras tanto el Brigadier Acellano con sus 
tropas se había movido desde Peralta y Marcilla 
hasta Noaín y desde las cercanías de Pamplona 
hasta las fronteras de Aragón por Lumbier, y el 

Avanzadas facciosas. 

General Loma, en el Valle de Mena, había tam­
bién avanzado hacia Valmaseda. 

Escaramuzas en las riberas del Zadorra, entre 
tropas liberales y facciosas, por la conducción 
de convoyes de Miranda a Vitoria , y entre par­
tidas y contraguerrillas en la Solana, en el Valle 
del Ebro y en la vertiente Sur de la Sierra Ala ix , 
tuvieron también lugar en el mes de A b r i l . 

Como a pesar de las constantes observaciones 
de Don Genaro Quesada, el Gobierno le apre­
miase para que sin tardar se emprendieran deci­
sivas operaciones, el General en Jefe del Ejérci­
to del Norte, hubo de decidir presentarse en la 
Capital para allí conferenciar con el Rey y con 
los Ministros. Y así, después de entregado el 
mando interino al General Loma, Quesada, ins­
peccionando otra vez sus l íneas, para llevar ú l ­
timas impresiones, salió para Madrid en la ma­
drugada del 6 de Mayo. 

En la Vi l la y Corte, el Comandante en Jefe de 
las tropas que contra los carlistas peleaban en 
Navarra, en las provincias de Alava, de Guipúz ­
coa y de Vizcaya y en el Valle de Mena, confe­
renció diferentes veces con S. M. el Rey y con 
los Ministros, en Consejo y separadamente. 

Repit ió Quesada lo que desde el teatro de las 
operaciones había tantas veces dicho; su convic­
ción profunda de que, dado lo formidable de las 

l íneas enemigas, en tanto no 
estuviesen terminadas las obras 
de campaña que en el Esquin­
za se hacían y reforzado los ba­
tallones, escuadrones y bate­
r ías , fuese peligrosísimo em­
prender ofensivas operaciones 
que, aun siendo victorias, se­
rían estériles y sangr ient ís imas 
circunstancias que de n ingún 
modo habían de levantar el es­
píri tu del soldado. 

En cambio la inacción, para 
los batallones carlistas, espe­
cialmente para los navarros, 
era fatal, uniéndose a esto los 
graves momentos a que, en 
la Causa facciosa, daba lugar 
el hecho, para los absolutistas 
inaudito, de Cabrera. 

Aludiendo a sus conferen­
cias con Don Alfonso, dice 
Quesada en sus memorias: 
«Nunca sabré agradecer bas­
tante, la confianza que Su Ma­
jestad me demostró sin t i tu ­
bear, siendo de inestimable 
valor para mí siempre (pero 
más en aquellos días)^ su ele­
vado apoyo, cuando tantas con­
trariedades hallaba en mi ca­
mino, dándome esto mayor áni­
mo y fortaleciendo mi propó­

sito de no correr aventuras, resistiendo las exi­
gencias de la Opinión que se hallaba extraviada, 
pues tal era mi primer deber entonces». 

Y añade más adelante: «Entre tanto que pasa­
ba en Madrid días tan ingratos, pululaban en el 
Ejérci to, especialmente en Tafalla, anuncios de 
mi relevo, que se aseguraba estar resuelto; y la 
insistencia al designarme sucesor, demostraba 
bien era cosa preparada con tiempo, que debía 
tener origen y apoyo en personas influyentes. 
F u n d á n d o s e en estos anuncios algunos Jefes y 
Oficiales, que esperaban así alcanzar posiciones 
que anhelaban, difundían voces que lastimaban 
la disciplina, aún poco cimentada, el prestigio 
y la autoridad que el Mando tanto neces i ta» . 

El 20 regresó de nuevo Quesada al Norte, con 
la confianza de su Soberano y del Gobierno. 

LORENZO RODRÍGUEZ DE CODES. 
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S E M B L A N Z A S 

5. AV DOÑA AARÍA CRISTINA DE 
AUSTRIA. REINA DE ESPAÑA 

| o es posible pronunciar su au-
i gusto n o m b r e sin recordar 
| aquellos días de profundo do­
lí lor en que una Nación y una 

MmmímmZM mujer, lloraron juntas mez­
clando sus lágrimas. 

Fué el 25 de Noviembre de 1885, cuando 
el Trono hispano quedó huérfano sin el Rey 
españolísimo, simpático y valiente, hala­
güeña esperanza de su pueblo; y fué enton­
ces también cuando el Papa León X I I I , Cá­
novas y Sagasta se constituyeron en las tres 
columnas de apoyo de la Monarquía que de­
bía ser regentada por la triste viuda cubierta 
con los negros crespones, a quien España 
entera respetaba y veneraba rindiéndola 
homenaje de amor... Porque la Nación hi­
dalga, al llorar con Ella, en Ella cifraba los 
anhelos de tener un nuevo Rey, póstumo 
vástago de Don Alfonso X I I , que al abrir los 
ojos a la luz de la vida, fuese mensajero de 
venturas patrias, perpetuador de la dinastía, 
y amparo y sostén de los que tanto le espe­
raban... 

A l sentir la soledad de la viudez, su coro­
na de Reina, lo fué de amarguras, viendo 
truncadas las ilusiones de su vida en plena 
juventud, sin el esposo querido, del cual 
tenía como tierno recuerdo dos angelicales 
niñas, la princesa Doña María de las Merce­
des y la infanta Doña María Teresa, y el arru­
llo de otro hijo que nació Rey el 17 de Mayo 
de 1886, y la Historia perpetuará con el 
nombre de Don Alfonso X I I I , heredero de 

.la simpatía, llaneza democrática, valor y 
talento del malogrado Monarca que le 
dió ser. 

Doña María Cristina, nombrada Regente 
desde el momento mismo de fallecer el Rey, 
ha dado pruebas de una asombrosa entereza 
de carácter , sabiendo siempre sobreponer 
las energías de Reina, a la debilidad de mu­
jer, revelando durante la larga Regencia 
tan hábilmente sostenida, sus extraordina­
rias dotes políticas, prudencia, talento, vir­
tud acendrada y firmeza inquebrantables. 

Severa en sus costumbres; sencilla en la 
vida privada; exacta en el cumplimiento del 
deber; esclava de los intereses nacionales y 
del cuidado de sus hijos, España la rinde 
toda su gratitud y veneración como modelo 
de Reinas y de madres, pues al cuidar tan 
escrupulosamente de la educación de aque­
llos tres pedazos de su alma, formó, para 

gloria de nuestra Patria, una princesa en­
cantadora, una infanta angelical, y sobre 
todo un Soberano, cual ambicionaba el 
pueblo. 

Ella en sus viajes y estancia en San Se­
bastián, que eligió como punto de veraneo 
mandando construir el palacio de Miramar, 
contribuyó poderosamente al embelleci­
miento de aquella ciudad, joya del Cantá­
brico, haciendo grandes mejoras y atra­
yendo así las simpatías vascas; que, al que­
rerla a Ella, ese cariño redundó en bien de 
la Monarquía. 

Pero si como Reina Regente fué afortu­
nada, como madre, por dos veces vió cer­
nirse sobre su hogar el signo de la desgracia 
que segó en flor las vidas de Doña Merce­
des y Doña Teresa cuando todo más le son­
reía; sin embargo. Doña Cristina sufrió 
estas nuevas desventuras con resignación 
de santa, dando una prueba más de su fe y 
virtud acrisoladas. 

Su nombre queda y quedará grabado con 
caracteres indelebles, en el alma de España, 
ofrendándola siempre veneración y amor 
que endulcen los amargos recuerdos de 
dolores pasados, y sean rosas coronando su 
frente augusta. 

TORRES DE GUZMÁN. 



Los vizcondes de Cuba reunieron la otra 
tarde a sus amigos., obsequiándoles eon un te 
en su residencia de la calle de Ferraz. 

Asistieron la duquesa viuda de Valencia con 
sus hijos los narqueses de Espeja; duquesa de 
Noblejas, marquesas de Torreocaña , Campo­
santo, Selva Alegre, San Andrés de Parma, 
Torrelaguna, Almunia, Sierrabella y Aymerich, 
guapís ima; condesas de Mayorga y viuda del 
mismo título y Peña lva , y señoras y señori tas 
de Mille, Castro, Esquer, Rábago , Ruidoms, To-
reno, Canillejas, Castro, Lastra, viuda de Ca-
banillas. Gruña , viuda de Despujol, Almunia, 
Martín Aguilera, San Juan de Piedras Albas, 
Reynoso, Urrut ia , Jordán de Urr íes , R á b a g o , 
Pereira, Laci, Somera y Figuera, entre otras. 

También concurrieron los ¡marqueses viudo 
de Canillejas, Torrelaguna y Selva Alegre. 

Los vizcondes de Cuba atendieron amabil ís i -
mamente a sus invitados. 

EN el hotel que en la calle del Pinar poseen 
los señores de Van Vollenhoven se celebró otra 
agradable reunión a la que concurrieron, entre 
otras distinguidas damas, las princesas de Er-
pach y de Ligne, duquesas de Medinaceli, Mon-
tellano, Plasencia, Dúrcal , Unión de Cuba, Vis-
tahermosa, Algeciras, Hernani y Santa Elena; 
marquesas de Santa Cruz, Bondad-Real, Valde-
iglesias, Benicar ló, Argüeso , Lambertye, Rafal 
y Hoyos; condesas de Paredes de Nava, San 
Martín de Hoyos, Llanos, Salinas, Heredia-
Spínola y Viñaza; vizcondesa de Fefiñanes, y 
señoras y señor i tas de Areces, Ber t rán de Lis, 
Martínez de I r u j c Núñez de Prado, Morenes, 
Heredia, San Millán, Tacón , Muguiro, Casa-
Calderón, Muñoz y Rocatallada, Falcó y A l -
varez de Toledo, Falcó y Escandón, Martos v 
Zabá lburu , Pidal, Piedras Albas, Castilleja de 
G u z m á n , Santos Suárez (don José) y otras. 

C ONTINÚA reuniendo la señora viuda de Alca­
lá Galiano a varias personalidades del mundo 
de las letras y del arte. 

En la úl t ima «tertulia literaria» el poeta ve­
nezolano Andrés Eloy Blanco dió a conocer una 
de sus composiciones, acaso la mejor que ha 
hecho. Se t i tula P a r á f r a s i s del poeta y se vió 
obligado a repetirla. 

La poetisa cubana señora de Tió , Carlos Luis 
de Cuenca y el académico Manuel de Sandoval 
recitaron t ambién poesías . 

El conde de Las Navas, que era muy felicita­
do por su bello discurso de recepción en la Aca­
demia Española , recitó un madrigal, de Blanca 
de los Ríos de Lamperez y el literato dominica­
no Deschamps leyó unas cuartillas sobre la obra 
poética de la señora de T ió . 

Asistieron, además , a la reunión, la condesa 
viuda de Torrijos, Concha Espina, señori tas de 
Palma y María de Perales, señores de Balleste­
ros y Beretta, señoras de Serrat y Linares Rivas 
y los señores conde de Torrijos, Coullaut Va-
lera, F e r n á n d e z Cuenca, Sarrailh y Araujo-
Costa. 

La señora viuda de Alcalá Galiano y sus 
hijos los condes del Real Aprecio hicieron muy 
amablemente los honores de la casa. 

\~ \P Í sido nombrado mayordomo mayor de la 
Reina Doña Cristina, don Pedro Martínez de 
Irujo, duque de Sotomayor. Esta designación 
ha sido muy bien acogida en sociedad, por re­
caer en persona que, a su caballerosidad y 
amable trato, reúne condiciones de rectitud, 
discreción e inteligencia, muy necesarias para 
el mejor desempeño de su difícil cometido. 
Prueba además que Doña Cristina no olvida 
los dilatados servicios prestados por el ante­
rior duque de Sotomayor, padre del actual, 
quien fué durante muchos años jefe superior de 
Palacio. 

,Es el nuevo mayordomo mayor de la Reina 

Cristina ex senador por derecho propio, gentil­
hombre de Cámara de Su Majestad con ejerci­
cio y servidumbre, maestrante de Zaragoza, 
caballero santiaguista y licenciado en Derecho, 
y ha sido diputado a Cortes por Alcañices. 

Está casado con una bella y virtuosa señora, 
doña Ana María de Artazcoz y Labayen, dama 
de la Reina. 

Con este motivo han recibido los duques de 
Sotomayor muchas felicitaciones, a las que uni­
mos la nuestra. 

Su Majestad el Rey ha hecho merced del t i tulo 
del Reino, con la denominación de marqués de 
Torres de Mendoza, a don Emilio María de To­
rres y González Arnao. 

Muy merecida es esta distinción de Don A l -
fonso X I I I a su secretario particular. 

La labor del señor Torres que—como diplo­
mático ha alcanzado la más alta categoría—, se 
ha distinguido siempre, durante los muchos 
años que lleva en este cargo de confianza cerca 
de Don Alfonso, por su constante lealtad, su 
inteligencia y tacto y su patriótico celo en el 
desempeño de sus funciones. 

En el recuerdo de todos está la obra realiza­
da por el secretario del Rey, secundando la in i ­
ciativa de Su Majestad, en favor de los prisio­
neros de guerra. 

Damos nuestra enhorabuena más cariñosa al 
nuevo marqués de Torres de Mendoza. 

]3E una muchacha a su novio: 
—Mira, cuando nos casemos, quiero que re­

galemos a nuestros amigos sortijeros de alabas­
tro con bombones 3̂  violetas candy, creación de 
La Duquesita. 

}~j AN sido rehabilitados los siguientes t í tulos 
del Reino: marqués de Atalaya Bermeja, a fa­
vor de doña Angela Santamarina y Alcaucín, 
condesa del Valle de Oscile; conde de Brandri-
na, a favor de don José Vicente de Urrutia y 
Errazti y m a r q u é s del Vado, a favor de don 
Antonio de Urbina y Melgarejo. 

L A señora de Fe rnández Barrón, hija del ex 
presidente del Congreso conde de Bugallal, ha 
dado a luz felizmente una hermosa niña. 

Los padres y los abuelos de la criatura han 
recibido muchas felicitaciones, a las que uni­
mos la nuestra. 

f̂ Io comprad aspiradores de polvo. Para l im­
piar vuestas alfombras y efectos de tapicería 
con máqu inas eléctricas aspiradoras de polvo, 
avisad a M. NAVARRO. Teléf. 23-63 S. y 23-64 S. 

£ n la Iglesia de Nuestra Señora del Buen Su" 
ceso se ha celebrado la boda de la bella señori­
ta Carmen Souza y J iménez Aranda, hija de 
don Federico de Souza, coronel del regimiento 
de Húsares de la Princesa, con el capi tán médi­
co de la rmeha]la serifiana de Te tuán don Juan 
José Aracama y Gorosabel. 

La novia, que vestía elegante traje de Char-
meuse, con velo de encaje, entró en el templo, 
del brazo de su padre, a los acordes de una 
marcha nupcial. Sostenían la cola del traje las 
preciosas nietas del marqués de Bedmar Mila-
gritos y Amali ta Valenzuela. 

Apadrinaron a los novios el padre de la novia 
y la madre del novio, doña Rosario GorosabeL 

Como testigos firmaron el acta, por parte de 
ella, S. A . R . el Infante Don Alfonso de Bor-
bón , los generales Gómez Jordana y Sonsa y el 
teniente coronel de Húsares Sr. Enrile, y por 
la del novio, el doctor Bastos, don Antonio Co­
rrales, don Gabriel Alava y don Adolfo Ceiudo. 

La Reina Doña Cristina envió a la novia her­
moso ramo de lilas blancas. 

Deseamos a los nuevos esposos muchas feli­
cidades. 

* * • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

o • E l día 1.° d e 
: i 
• empezara la l iquidación de lanas, sedas, * 
: vestidos y abrigos a mitad de su precio. • 

j L f l MUÑECA P A R I S I E N ! 
: Fernando VI, núm. 12 l 

i 

£ N SU casa de la calle de Zurbano, ha falle­
cido la marquesa de Valtierra, esposa del 
teniente general de Estado Mayor, don Carlos 
Espinosa de los Monteros, poseedor de aquel 
t í tulo. 

Pertenecía la finada a una distinguida familia 
y su muerte ha sido muy sentida entre cuantas 
personas tenían el gusto de tratarla, por ser una 
dama muy virtuosa y una madre de familia 
ejemplar. 

Sú 'esposo , el marqués de Valtierra, es uno 
de los generales de nuestro Ejérci to que gozan 
más justa reputación por su inteligencia y sa­
ber, siendo una verdadera autoridad de su 
Cuerpo. Como se recordará, fué director gene­
ral de Correos y Telégrafos y embajador de 
España en Par ís . 

Hijos de este matrimonio son: don Carlos, 
coronel de Estado Mayor; don Eugenio, teniente 
coronel del mismo Cuerpo y secretario de la 
Compañía de Ferrocarriles de Madrid, Zara­
goza y Alicante, casado con doña Carmen 
Dato y Barrenechea, hija de la duquesa de Dato 
y del finado ilustre jefe del partido conserva­
dor; don Fernando, culto y distinguido diplo­
mático, que desempeña actualmetne el cargo 
de subsecretario de Estado; don Jorge, don 
Alvaro y don Rafael. 

Muy de corazón nos asociamos al duelo del 
marqués de Valtierra y de sus hijos. 

XAMBIÉN ha sido muy sentida, en Madrid la 
repentina muerte de don Manuel Milla y Urba­
no, persona muy estimada en nuestros círculos 
sociales por su caballerocidad y amable trato. 

Se hallaba casado el señor Milla con una dis­
tinguida y bella dama: Doña Sarah López A l -
faro, de la que tenía varios hijos. Su hija ma­
yor es la esposa de don Alberto Thiebaut. 

Los señores de Milla ultimaban ahora los pre­
parativos de un viaje a la Argentina para asistir 
en Buenos Aires a la boda de uno de sus hijos. 

Un ataque de angina de pecho cortó de re­
pente la vida del padre, llevando el dolor 
a una familia que vivía en plena felicidad. 

De todo corazón nos asociamos a la gran pena 
de la viuda y sus hijos, y de toda la familia. 

[ J N A gran pérdida para el arte nacional repre­
senta la muerte del ilustre escultor don Mateo 
Inurria, víctima de prolongada y cruel dolencia. 

En la plenitud de su talento y de su actividad, 
Inurria, como Querol y como tantos otros gran­
des artistas, nos abandona cuando más razón 
había para esperar de él obras extraordinarias. 

Queda, sin embargo, su gloria, y ésta, por 
justo privilegio ha de ser perdurable. 

EN Madrid ha fallecido asimismo, siendo sen­
tidísima su muerte, don Angel de San Martín, 
propietario de la librería, tan acreditada, de la 
Puerta del Sol. 

Persona muy culta y de un gusto muy depu­
rado, el señor San Martín, por su posición y por 
sus cualidades, era muy y estimado en Madrid. 

Nosotros que nos honramos con su amistad y 
que hemos llorado su desaparición con toda el 
alma, no queremos dejar de expresar a su fami­
lia el testimonio del más cariñoso pésame. 

EN ésta, ha fallecido la señor i ta Maria de A l -
maraz y Santos, hermana del difunto cardenal 
Almaraz, arzobispo que fué de Toledo. 

Los señores de Roda (don José) , pasan por la 
amargura de haber perdido a su padre el respe­
table exsenador don Juan Cassinello, persona 
est imadísima, no sólo en Madrid, sino en Gra­
nada y Almería. 

Con este triste motivo, tanto el ex comisario 
Regio del Teatro Real don José de Roda y su 
señora, como los señores de la Chica (don M.) y 
de Cassinello, también hijos del finado, han re' 
cibido innumerables manifestaciones de pésa 
me, a las que unimos la nuestra, muy expresiva 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

EL TALIS/nÁN D E S C O A P U E S T O 

No habéis oido hablar de las famosas bo­
tas de cien leguas? 

Eran unas botas altas, muy altas, 
que cuando se cogían con las manos 

pesaban mucho, pero apenas se po­
nían en los pies y se daba un paso con ellas, 
cual si tuviesen alas, avanzaban, avanza­
ban hasta perderse en el más dilatado horizonte. 

Sí; vosotros habéis oído hablar de ellas, por­
que son tan antiguas como los cuentos de hadas 
y han servido para sacar de apuros a más de un 
héroe infantil . 

Una vez—creo que la primera—se las quitó 
Pulgarcito a aquel tremendo ogro que le perse­
guía implacable mientras dormía su digestión a 
la sombra de un árbol . 

Otra vez fueron a parar a aquel famoso Pedro, 
que vendió su sombra al diablo. 

Otra... ¿Pero a qué cansaros 
con lo que nada tiene que ver 
con nuestro cuento de hoy? 

El caso fué que—rodando, ro­
dando - aparecieron un día en 
casa de un jud ío ropavejero, o 
para que lo en tendáis mejor, due­
ño de un almacén de cosas vie­
jas. Y allí estaban cuando co­
mienza nuestra historia, entre un 
sombrero de tres picos y un bas­
tón de mariscal. 

Pues señor: una desapacible 
mañana del mes de Enero, en 
que caían los copos de nieve len­
tamente, pero sin interrupción. 
Marisilla, una encantadora cria­
tura de siete años, se acercó a la 
tienda del j ud ío . 

—¿Tendría usted, por casua­
lidad, unas botas viejas?—pre­
guntó . 

El judío se caló las gafas, miró 
a la pequeñuela , que llevaba los 
pies desnuditos, y respondió con desprecio; 

—Sí que tengo varias. ¿Son para tí? 
—Para mí son, si señor; he reunido algunas 

monedas que me dieron las almas generosas., y 
como no puedo resistir esta temperatura, en lu­
gar de comer quiero comprarme unos zapatos. 

— ¡Historias!, ¡historias!..—gruñó el judío.—¿Y 
cuánto dinero reuniste? 

— ¡Sesenta cént imos, señor! 
—¿Sesenta céntimos? ¿Pero os habéis creído, 

papanatas, que estoy yo aquí para perder dine­
ro? ¿Qué calzado quieres que te dé por doce mo­
nedas de cobre? 

Marisilla se echó a llorar: 
—¡Déme usted cualquier cosa, señor! ¡Que no 

es posible dar un paso sobre la nieve! 
El viejo, sin dejar de gruñir , siguió buscando 

por la tienda, hasta que descubrió las célebres 
botas de que ya hemos hablado. 

Riéndose maliciosamente se acercó a la niña-
—Como no quieras éstas. . . 
Marisilla se asustó: 
—¡Pero si puedo meterme dentro de ellas!— 

dijo. 
—Pues no tengo otras por ese precio. Conque 

ya lo s^bes. Decídete de una vez, que no estoy 
para perder tiempo por esas miserias. 

La infeliz criatura fué a salir; mas apenas puso 
de nuevo los pies en la calle, sintió las cortadu­
ras del frío, y volvió junto al viejo: 

—Bueno, démelas usted. Pero antes levánteme 
en vilo para calzáimelas , pues son tan altas 
como yo. 

De maU gana obedeció el j u d í o . 
No bien había introducido las flacas pierne-

cillas en las tremendas botas, Marisilla ensayó a 
dar un paso. 

¡Oh, prodigio de prodigios! 
Como una pluma se sintió transportada por los 

aires, sin tener tiempo de entregar las monedas 
al viejo g ruñón , que corría por la ciudad, como 
un loco, gritando: 

T O D A S 

LAS GRANDES ARTISTAS 
PARA EMBELLECERSE Y QUE SUS 
A T R A C T I V O S RESALTEN CON LA 
L U Z A R T I F I C I A L , U S A N E N S U 
«TOILETTE» LOS U L T R A - I M P A L P A ­

BLES POLVOS D E ARROZ 

F R E Y A 
T O N O «MALVA» 

SE F A B R I C A N EN SIETE V A R I E D A -
DKS: BLANCOS, ROSA i Y 2, «ACHEL I 

Y 2, MORUNOS Y MALVA 

PRECIO: 3,50 PESETAS 

F L O R A L 1 A /A A D R I D 

—¡Eh, viajera ladrona! ¡Dame mis sesenta cén­
timos! 

A todo esto, Marisilla fué a caer, blandamente, 
sobre una ciudad, junto a unos hombres que es­
taban fabricando ladrillos de chocolate. 

Y llegaba hasta ella un olorcillo a canela, tan 
tentador, que no pudiendo resistir, pell izcó, sin 
que 1 T vieran, uno, y lo saboreó con deleite. 

—¡Cosa r ica!—exclamó. 
—¿Te gustan, muchacha?—preguntó entonces 

uno de los a lbañi les . 
—Sí, señor—repuso t ímidamente Marisilla. 
—Pues entonces, puede que te guste también 

la cal que empleamos. ¿Quieres probar? 
Conque le ofreció una paletada. 
La niña probó y lanzó un grito de asombro: 
—¡Qué chantilly más delicioso! 
En esto se llegaron a ella otros niños que la 

colmaron de mimos y atenciones. Todo el mun­
do se deshacía en complacer a Marisilla. ¡Como 
que en aquella ciudad era dulce hasta el carác­
ter de sus habitantes! 

Tuvo sed; se acercó a una fuente públ ica y 
bebió agua con azucarillos. En lugar de adoqui­
nes las calles estaban empedradas con caramelos. 

¿Qué más? Faltaba lo mejor, y lo mejor era 
conocer al Monarca de aquel reino maravilloso. 
Los niños acompañaron a Marisa a Palacio. Ya 
podéis suponer cómo estaba construido el edifi­
cio: columnas de guirlache, esculturas de maza­
pán, puertas de bizcochos, etc. etc. 

—¡Qué feliz debe ser el Rey de esta mansión!— 
exclamó la pequeña . 

—No lo creas—rectificó uno de sus acompa­
ñantes .—Ahora te convencerás de lo contrario. 

Efectivamente, descorrieron unas cortinas y 
apareció en un t ronó de azúcar un hombrecillo 
tan flaco, tan fl ico y esmirriado, que daba pena 
verle. 

Marisilla se impresionó. 
— ¿Qué le pasa? ¿Está muy enfermo? 
- -No, hijita—resp mdieron.—Siempre fué así. 

Es... el Espíritu de la Golosina-
En esto se sintieron voces y 

gran algazara. Varios soldados 
de dulce entraron en el salón, 
profiriendo gritos: 

—¡Señor, señor! ¡Ahí llega un 
judío con una cara que mata a 
cuantos le ven, pidiendo sesenta 
céntimos de unas botas, que dice 
que le han robado! 

Marisilla se miró los pies y vi ó 
con alegría, que estaban descal-
citos. ¿Qué había sido, pues, de 
las botas famosas? 

Kn esto, el feroz judío se pre 
cipitó en la cámara . A l primer 
golpe de vista descubr ió a la 
niña. 

— ¡Ah! ¿Está aquí esta ladrona 
miserable? 

—¡Socorro!—clamó Marisilla. 
Pero nadie acudió en su auxi­

l io, porque todos, absolutamente 
todos los que la rodeaban, ape­
nas entró el j u d í o , murieron en­

tre horribles convulsiones. 
¿Sabéis la causa? Pues la causa no fué otra 

sino fd carácter agrio del avaro cruel, que enve­
nenó a aquella gente dulcísima.» 

A todo esto, y cuando ya la pequeña cerraba 
los ojos para morir, sucedió una cosa extraordi­
naria: las botas de cien leguas, andando solas, 
se colaron en el salón y comenzaron a dar tales 
puntapiés al j ud ío , que se lo llevaron por los 
aires, tocando el tambor en sus flacas posaderas. 

Entonces Marisilla lloró lágrimas sobre los 
muctos , y como su llamo no podía ser m.is me­
loso, todos despertaron buenos y sanos, convi . 
dando a su s-dvadora a una comida incomparable. 

Hubo ríos de Colonia y cajitas de Polvos de 
Arroz «Freya», no f draudo la maravillosa «Cre­
ma Flores del Campo», con la que hicieron des­
aparecer el brillo de los carrillos engolosinados 
por tanta confitura. 

El gozo de Marisilla no tuvo límites al ver tan 
contentas a unas personas tan buenas. Y , se­
gún cuentan las crónicas, el Re\', ya muy me­
jorado, se enamoró de ella casándose y teniendo 
ambi s una felicísima luna de miel. 

PRÍNCIPE SIDARIA. 



S E Ñ A S QUE D E B E N T E N E R S E S I E M P R E PRESENTES 
A L T I S E N T Y C . , A 

C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 

U L T I M A S N O V E D A D E S 

Pel igros, 20 (esquina a Cabal lero de 
Grac ia ) . — M A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

C A S A B E R R A (J- G - o n z á i e z ) 
A B A N I C O S , P A R A G U A S , S O M ­

B R I L L A S Y B A S T O N E S 

Arenal, 22 duplicado 

| P Compra y venia de Abanicos 
antiguos. 

• • • • • • • • • • • • • • • • « » • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

B I C I C L E T A S , M O T O C I C L E T A S , A C C E S O R I O S . 
R E P R E S E N T A N T E S G E N E R A L E S 

D E L A 
F R A N C A I S E D 1 A M A N T Y A L C I O N 

B I C I C L E T A S P A R A N I Ñ O , S E Ñ O R A 
Y C A B A L L E R O . 

Viuda e Hijos de C. A g u s t í n 
Núñez de A r c e , 4 . — M A D R I D . — T e l . 47-76 

S A N T A R I T A LA CONCEPCÍÍW 
Arenal, 18. 

Teléfono, 53 - 44 ¡Vi. 
Barquillo, 20. 

Teléfono, 53 - 25 M. 

LABORES DE SEÑORA 
S E D.A S PARA J E R S E Y S Y M E R C E R I A 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

G r a n P e l e t e r í a F r a n c e s a 
V I L A Y C O M P A Ñ I A S . en C . 

P R O V E E D O R E S D E 1_& R E A L C A S A 

F O U R R U R ES C O N S E R V A C I O N 
MANTEAÜX DE PIELES 

Carmen, núm. 4.- «fl ^ D R I D. —Tel. M. 33-93. 

EL L E N T E D E ORO 

J&) Arenal , 14.—Madrid 

G E M E L O S C A M P O Y T E A T R O 

I M P E R T I N E N T E S L U I S X V I 

C E ü A L V O 
C O N D E C O R A C I O N E S 

Proveedor de la R e a l C a s a y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7- — MADRID 
•••••••••••••••••••••••••«••••••••••••••••••• 

ETABLI8SEMENTS WESTRE ET BLATGÉ 
Art icles pour Automobiles et tous les Sports. 

S p é c i a l i t é s : T E N N I S — A L P I N I S M E 
G O L F — C A M P I N G — P A T I N A G E 

C i d , núm. 2. — M A D R I D — Telf .0 S . 10-22. 

H Í J O S D E M . D E I G A R T U A 

F A B R I C A C I O N de B R O N C E S 

A R T I S T I C O S para I G L E S I A S 

M A D R I D . — A t o c h a , 6 5 . — T e l é f o n o M. 38-75 

Fábrica: L u i s Mit jans, 4. — T e l é f o n o M. 10-34. 

* * * * * * ************ 

EñfñEh GKKñlñ 
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

— M A D R I D — 

Cal le de la C a b e z a , 34. T e l é f o n o M. 9-51 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • * * * * * * * * * 

ADAME . R AGUETTE 
R O B E S E T . M A N T E A Ü X 

P laza de Santa Bárbara , 8. M A D R I D 
• •••••••••••••••••••••••••••••••••••********* 

Gasa d i m c n c z - E H M T W W H , 9 
Pr imera en E s p a ñ a en 

MANTONES DE M A N I L A 
V E L O S y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

' SIE^FRE NOVEDADES 

V i u d a de J O S É R E Q U E N A 
E L S I G L O X X 

F u e n c a r r a l , n ú m . 6. — M a d r i d . 
A P A R A T O S P A R A L U Z E L E C T R I C A " V A ü 1 L L A S D E T O D A S 

L A S M A R C A S — C R I S T A L E R I A - L A V A B O S Y O B J E T O S 

- P A R A R E S A L O S 

Proveedor de S . M. el R e y y A A . R R . , de las 
Rea les Maestranzas de C a b a l l e r í a de Zaragoza 
y S e v i l l a , y del Cuerpo C o l e g i a d o de la Nobleza , 

de Madr id . 

A r S í l S l i 14 E^ectos para uniformes, sables 
! y espadas y condecoraciones 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

I M P E R M E A B L E S — G A B A N E S — P A R A G U A S 
B A S T O N E S — C A M I S A S - G U A N T E S — C O R B A T A S 

C H A L E C O S 

- T O D O I N G L É S -
Preciados; 11. — M ñ D R l D 

H I J O S D E L A B O U R D E T T E 
C A R R O C E R I A S D E G R A N L U J O A U T O M O V I ­

L E S D A N I E L S — A U T O M O V I L E S Y C A M I O N E S 

I S O T T A F R A S C H I N I 

Miguel A n g e l , 31. - I V I A D R 1 D . — T e l é f o n o J . - 723. 

• • • • • • • • • • • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

LE MONDE ELEGANT ET ARiSTO-
CRATIQUE FREQUENTE LE H A L L D U 
PALACE - HOTEL d e 5 a 7 % 

>ttt^t*** *************************************************•'•'•''"'•'******************* 

Acreditada CASA GARIN 
GRAN FABRICA DE O R N A M E N T O S PARA 

IGLESIA, F U N D A D A EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34.^ 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••^ 

G a I i a n o 
S A S T R E D E S E Ñ O R A S 

Argensola, 15. M A D R I D 
******************************************nt 

E 1 Q I 1 I 0 M E I W O L I 
(Sucesor ele Qsíolasa) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de S a n J a r ó n i m o , 38. 

Teléfono 34-09. — M A D R I D . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

JOSEFA 
CASA E S P E C I A L P A R A TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETThS 

Cruz, 41.—MADRID 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

A N T I G U A Y UNICA 

C A S A " L A M A R 0 A " 
Carrocerías y carruajes de lujo. 

Proveedor de SS . MM. 
G E N E R A L M A R T I N E Z C A M P O S , NUM. 39 
********************************************* 

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U IZ 
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEGRO 

A B A N I C O S—B 0 L S I L L 0 S—SOMBRILLAS —E S P R I TS 
Preciados, 13.—M A D R I D —Teléfono 25-31 M. 
********************************************* 

L A / A U N D I A L 
SOCIEDAD ANÓNIMA D E SEGUROS 

— DOMICILIO: 
M A D R I D II Alcalá, 53 

Capital social... \ I 000 000 de pesetas suscripto. 
( 505.000 pesetasdesembolsado. 

Autorizada por Reales ó r d e n e s 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de Seguros 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * f m m f m m n + + mm.********* 

APOLINAR - - G R A N EXPOSICION DE MUEBLES -
Visitad esta casa antes de comprar. 

I N F A N T A S , 1, dupl icado. o o o o r t a o o o o T E L E F O N O 29-5 
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i cJ U G U E T E S I ( p a r a e l t o u r i s t a ] 

G r a n V í a , 1 8 . T e l . M . 5 1 5 . 

C O C H E S D E NI Ñ O I 
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F R A N Z E N S I 
F O T O G R A F O P r i n c i p e , l l . - T e l é f o n o M . - 8 3 5 
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C A S A R A Y O 
ENCAJES NACIONALES Y EXTRANJEROS 

CONFECCION DE ROPA BLANCA 
Fábrica en Almagro 

Despacho: Caballero de Grac ia , 7 y 9 
MADRID.^—Teléfono 21-06 M. 

FÉLIX TOCA 
Bronces - Porcelanas » Abanicos - Sombrillas 
Camas - Herrajes de lujo - Muebles — Arañas 

MADRID 
N i c o l á s Maria B ivero , 3 y 5.—Tel. M. 44-77 

T O D O VIAJERO A F I C I O N A D O , 

A CUESTIONES ARTISTICAS > 

ENCONTRARA UNA U T I L I D A D > 

EXTRAORDINARIA Y UN: VER- . 

DADERO D E L E I T E ¡ LEYENDO (> 

LOS SIGUIENTES LIBROS: ; 

El Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila. , 

Una visita a León. 

Vistas de Segovia. 

P O R 

L E O N R O C H 
De venta en las principales librerías 

mili I r 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es decir los mejores Chocolates del mundo 

^IIIII 

UTENSILIOS DE COCINA 
MARÍN, Plaza de Herradores.12, esqyinaaSan Felipe Ner 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

R. F E R N A N D E Z R O J O 
GRABADOR EN METALES 

Fuentes, 7,, Madrid , Telefono 415 M 

p i i i i u i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i r i i i i ^ 

EUXIR ESTOMACAL 
d e S a i z d e C a r l o s ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 

I N T E S T I N O S 
el dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. E s antiséptico. 

De venta en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

PR A ST 

| FOTOGRAFIA ARTISTICA 

I Carrera de San Jerónimo,, núm,.29 j 
M A D R I D | 

i 1 
i i i i i i i ^ i i i i i i i i i i i i i a i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i 

Hijo de Villasaníe y Cía. 
OPTICOS DE LA R E A L CASA , 

10, P r í n c i p e , 10 
MADRID 

T e l é f o n o 10-50 M. 

I N D U S T R I A L G R A F I C A . Reyes, 2 1 . — M a d r i d , 



Cl Tiempo 
resbala 

insensiblemenh 
sobre la suavidad 
del cutis de las 
personas cuidado­
sas que se lavan 
siempre con Jabón 

H E N O 
D E 

P R A V I A 
Sus excelentes 
propiedades higié­
nicas hacen que 
la piel se conser­
ve siempre lozana, 
tersa y fragante. 

J A B Ó M 
H E N O D E P R A V I A 

n y e s p u m o s o e 

intensamente perfiimaJo, 

P A S T I L L A , 1 ,50 

EN TODA ESPAÑA 


